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			Prólogo

			—No nos decepcionarás hoy, Sera. —Las palabras procedían de algún sitio entre las sombras de la habitación—. No decepcionarás a Lasania.

			—No. —Crucé las manos para detener su temblor incesante mientras respiraba hondo. Contuve esa respiración y contemplé mi reflejo en el espejo apoyado contra la pared. No tenía ninguna razón para estar nerviosa. Solté el aire despacio—. No os decepcionaré.

			Aspiré otra bocanada de aire profunda y medida. Apenas reconocía a la persona que me miraba desde el espejo. Incluso a la tenue luz parpadeante de los numerosos candelabros repartidos por la pequeña habitación pude ver que mi piel estaba tan rosa que casi no veía las pecas que salpicaban mis mejillas y el puente de mi nariz. Hay quien llamaría «resplandor» a ese rubor, pero el verde de mis ojos lucía demasiado brillante, demasiado febril.

			Puesto que mi corazón seguía desbocado, contuve la respiración de nuevo, como me había enseñado a hacer sir Holland cuando me daba la sensación de no poder respirar, de no poder controlar lo que sucedía a mi alrededor o a mí. Inspira, despacio y constante. Contén la respiración hasta que notes que tu corazón se ralentiza. Espira. Contén.

			No funcionó como solía hacerlo.

			Me habían cepillado el pelo hasta que me empezó a arder el cuero cabelludo. Aún lo notaba cosquilloso. Mi pálido pelo rubio estaba medio recogido y fijado de modo que la masa de rizos cayera por mi espalda. La piel de mi cuello y mis hombros también estaba sonrojada y supuse que era por el baño perfumado en el que me habían obligado a sumergirme durante horas. Quizá por eso me costaba tanto respirar ahora. El agua había estado tan perfumada con aceites que mucho me temía que ahora debía de oler como si me hubiesen ahogado en jazmín y anís dulce.

			Me mantuve perfectamente quieta mientras respiraba hondo, despacio. Después del baño, la sesión de belleza y estética había sido una tortura. Me habían depilado con cera y pinzas el pelo de todos los rincones del cuerpo, y solo el bálsamo untado sobre mis brazos, piernas y, según parecía, todos los sitios entre medias había logrado calmar el escozor. Contuve la respiración una vez más y me resistí a la tentación de bajar la vista más allá de mi cara. Ya sabía lo que vería, y eso era… bueno, casi todo.

			El vestido, si es que podía llamarse así, estaba fabricado en una gasa casi transparente y poco más. Las mangas, que no medían más que unos pocos centímetros, descansaban sobre la parte superior de mis brazos, y la finísima tela color marfil había sido envuelta con soltura en torno a mi cuerpo, con una cola que arrastraba por el suelo. Odiaba el vestido, el baño y el acicalamiento posterior, aunque comprendía su propósito.

			Tenía que atraer, que seducir.

			Un frufrú de faldas se acercó a mí y solté el aire despacio. El rostro de mi madre apareció en el espejo. No nos parecíamos en nada. Yo había salido a mi padre. Lo sabía porque había contemplado el único cuadro que quedaba de él las veces suficientes como para saber que él también tenía pecas, y que su mandíbula era tan testaruda como la mía. Además, tenía sus mismos ojos, no solo el color, sino también su ángulo sesgado. Ese retrato escondido en los aposentos privados de mi madre era la única razón de que supiese el aspecto que había tenido mi padre.

			Los oscuros ojos marrones de mi madre se cruzaron con los míos un instante en el espejo y luego caminó a mi alrededor. La corona de hojas doradas que llevaba sobre la cabeza centelleó a la luz de las velas mientras me estudiaba con atención en busca de algún pelo rebelde que se hubiese salido de su sitio o estuviese donde no debía, en busca de algún defecto o señal que revelase que no era una novia moldeada por manos expertas.

			El precio que había sido prometido doscientos años antes de que yo naciera.

			Se me secó la garganta aún más, pero no me atreví a pedir agua. Me habían aplicado una pintura rosácea en los labios que les confería un brillo mojado. Si los estropeaba, mi madre no estaría contenta.

			Miré su cara mientras ajustaba las mangas de mi vestido. Las finas arrugas de los bordes de sus ojos parecían más profundas que la víspera. La tensión hacía que la piel de alrededor de sus labios luciera blanquecina. Y como siempre, su expresión era indescifrable, aunque ni siquiera estaba segura de qué buscaba. ¿Tristeza? ¿Alivio? ¿Amor? El tintineo de mis cadenitas doradas hizo que mi corazón aporreara aún más fuerte contra mis costillas.

			Capté un atisbo del velo blanco que alguien le entregó y eso me hizo pensar en el lobo blanco que había visto al lado del lago hacía tantos años, cuando había estado recolectando rocas por alguna extraña razón que ahora no podía recordar. Por su extraordinario tamaño, pensé que debía de ser uno de los escasísimos lobos kiyou que a veces rondaban por el bosque de los Olmos Oscuros que rodeaba los jardines del castillo de Wayfair. Había mirado a la criatura a los ojos, aterrada de que fuese a hacerme pedazos, pero todo lo que había hecho antes de seguir su camino fue mirar el montón de rocas que llevaba en los brazos como si fuese tonta.

			Mi madre puso el Velo de la Elegida por encima de mi cabeza. La ligera tela flotó en torno a mis hombros y luego se asentó, de modo que caía por mi espalda y solo mis labios y mi mandíbula eran visibles. Apenas veía a través de la enclenque tela mientras fijaban las finas cadenas sobre mi cabeza para sujetarlo en su sitio. Este velo no era ni de lejos tan grueso como el que llevaba siempre que estaba en presencia de cualquier persona aparte de mi familia más cercana y sir Holland, y tampoco cubría mi cara entera.

			Puede que no seas la Elegida, pero viniste a este mundo envuelta en el velo de los Primigenios. Una Doncella como prometieron los Hados. Y abandonarás este mundo tocada por la vida y la muerte, había dicho una vez mi vieja niñera, Odetta.

			Era verdad que me parecía a los Elegidos, esos terceros hijos e hijas nacidos envueltos en un velo, destinados a servir al Primigenio de la Vida en su corte. Había pasado toda mi vida oculta tras este velo y, aunque había nacido envuelta en uno y tratada como la mayoría de los Elegidos en muchos aspectos, también era la Doncella. Lo que ellos estaban destinados a ser después de su Ascensión era el mayor honor que podía concedérsele a un mortal en cualquiera de los reinos. Se celebrarían festejos en todas las tierras como preparativos para la noche de su Rito, momento en el que Ascenderían y entrarían en el mundo de Iliseeum para servir a los Primigenios y a los dioses. Mi destino, en cambio, era el mayor secreto de toda Lasania. No habría celebraciones ni festejos. Esta noche, en mi cumpleaños número diecisiete, me convertiría en la consorte del Primigenio de la Muerte.

			Se me cerró la garganta. ¿Por qué me mostraba tan aprensiva? Estaba preparada para esto. Estaba preparada para cumplir el trato. Estaba preparada para llevar a cabo lo que había nacido para hacer. Tenía que estarlo.

			Parte de mí se preguntó si los Elegidos estarían nerviosos la noche de su Rito. Tenían que estarlo. ¿Quién no estaría ansioso en presencia de un dios menor, no digamos ya de un Primigenio, seres tan poderosos que se habían vuelto fundamentales para la propia esencia de nuestra existencia? O tal vez solo estuviesen emocionados de poder cumplir por fin sus destinos. Los había visto sonreír y reír durante el Rito, solo la parte inferior de sus caras visible, claramente ansiosos por dar inicio a un nuevo capítulo en sus vidas.

			Yo no sonreía ni reía.

			Inspira. Contén. Espira. Contén.

			Madre se inclinó hacia mí.

			—Estás lista, princesa Seraphena.

			Seraphena. Era muy excepcional que oyera mi nombre completo, y nunca lo había oído acompañado de mi título oficial. Fue como si alguien hubiese apretado un interruptor. En un instante, el atronar de mi corazón cesó y la presión de mi pecho se alivió. Mis manos se aquietaron.

			—Lo estoy.

			A través del velo, vi a la reina Calliphe sonreír, o al menos sus labios realizaron esa secuencia de movimientos. Nunca la había visto sonreírme de verdad, no como hacía con mis hermanastros o con su marido. Aunque me había llevado dentro durante nueve meses y me había traído a este mundo, yo jamás había sido suya. Jamás había sido la princesa de la gente.

			Siempre le había pertenecido al Primigenio de la Muerte.

			Me echó un último vistazo, retiró un rizo que había encontrado su camino por encima de mi hombro y luego se marchó de la habitación sin decir ni una palabra más. La puerta se cerró con un clic a su espalda y todos los sentidos que había pulido a lo largo de los años se intensificaron.

			El silencio de la sala duró solo unos segundos.

			—Hermanita —llegó la voz—. Estás tan quieta como una de las estatuas de los dioses en el jardín.

			¿Hermanita? Mi labio se enroscó en una mueca de repugnancia apenas contenida. Él no era ningún hermano mío, ni de sangre ni de sentimiento, a pesar de que era el hijo del hombre con el que mi madre se había casado poco después de la muerte de mi padre. No llevaba ni una gota de sangre Mierel en su interior, pero como la gente de Lasania no sabía nada de mi nacimiento, él se había convertido en el heredero. Pronto sería rey, y estaba segura de que los ciudadanos de Lasania se enfrentarían a un tipo diferente de crisis incluso después de que yo cumpliera el trato.

			Sin embargo, debido a su derecho al trono, era uno de los pocos que conocía la verdad acerca del rey Roderick, el primer rey de la dinastía Mierel y antepasado mío, cuya desesperada elección para salvar a su gente había sellado no solo mi destino, sino que también había condenado a futuras generaciones del mismísimo reino que pretendía proteger.

			—Debes de estar nerviosa. —Tavius estaba más cerca—. Sé que la princesa Kayleigh lo está. Está preocupada por nuestra noche de bodas. —Mis dedos se soltaron de mis costados. Lo miré en silencio—. Le prometí que sería suave.

			Tavius entró en mi campo de visión. Con su pelo castaño claro y sus ojos azules, mucha gente creía que era guapo, y apostaría a que la princesa de Irelone había pensado lo mismo la primera vez que lo vio. Seguro que había pensado que ninguna otra chica podía tener tanta suerte como ella. Dudaba de que ahora opinara lo mismo. Observé a Tavius caminar a mi alrededor como uno de los grandes halcones plateados que a menudo veía por encima de los árboles de los Olmos Oscuros.

			—Dudo de que él te vaya a decir lo mismo. —Aun a través del velo, vi su sonrisilla de suficiencia. Sentí su mirada penetrante—. Ya sabes lo que dicen de él, las razones por las que nunca lo han pintado ni han tallado sus facciones en piedra. —Bajó la voz, llena de falsa empatía—. Dicen que es monstruoso, que su piel está cubierta de las mismas escamas que las bestias que lo protegen. Que tiene colmillos por dientes. Debes de estar aterrada de lo que tienes que hacer.

			No estaba segura de si el Primigenio de la Muerte estaba cubierto de escamas o no, pero todos ellos, dioses y Primigenios, tenían largos y afilados caninos. Colmillos lo bastante puntiagudos como para perforar piel y carne.

			—¿Crees que un beso de sangre te proporcionará un gran placer, como dicen algunos? —se burló—. ¿O te causará un dolor terrible cuando hinque esos dientes en tu piel intacta? —Su voz se volvió más pastosa—. Probablemente ocurrirá lo segundo.

			Odiaba a Tavius aún más de lo que odiaba este vestido.

			Se movió de nuevo. Caminaba acechante a mi alrededor mientras se daba golpecitos con un dedo en la barbilla. Me hormigueaba toda la piel, pero me quedé inmóvil.

			—Aunque bien es cierto que te han entrenado para cumplir esta misión hasta el final, ¿no? Para convertirte en su debilidad, hacer que se enamore de ti y luego terminar con él. —Se detuvo delante de mí una vez más—. Sé del tiempo que has pasado bajo la tutela de las cortesanas de El Jade. Así que tal vez no estés nerviosa —continuó—. Quizás estés impaciente por servir…

			Levantó una mano hacia mí. Lo agarré de la muñeca e hinqué mis dedos en sus tendones. Todo su cuerpo dio una sacudida y soltó una maldición.

			—Tócame y te romperé todos los huesos de la mano —le advertí—. Y después me aseguraré de que la princesa no tenga ninguna razón para temer a su noche de bodas ni a ninguna noche que esté condenada a pasar a tu lado.

			La tensión se acumuló en el brazo de Tavius mientras me miraba iracundo.

			—Tienes una suerte increíble —escupió—. No te haces una idea.

			—No, Tavius. —Lo aparté de un empujón, un recordatorio de que mi entrenamiento no había consistido solo en el tiempo pasado con las cortesanas. Se tambaleó pero logró recuperar el equilibrio antes de chocar con el espejo—. Eres tú el que tienes suerte.

			Abrió las aletas de la nariz y se frotó la cara interna de la muñeca, pero no dijo nada mientras yo me quedaba ahí de pie, inmóvil una vez más. Iba muy en serio. Podía romperle el cuello antes de que tuviese ocasión de levantar una mano contra mí siquiera. Debido a mi destino, estaba mejor entrenada que la mayoría de los guardias reales que lo protegían. Aun así, era lo bastante arrogante y malcriado como para intentar algo.

			Casi esperaba que lo hiciera.

			Tavius dio un paso adelante y empecé a sonreír…

			Una llamada a la puerta impidió que siguiera el curso de todo tipo de ideas increíblemente estúpidas que hubiesen podido metérsele en la cabeza. Bajó las manos.

			—¿Qué? —ladró.

			La voz nerviosa de la dama de compañía de mi madre llegó a través de la puerta.

			—Los sacerdotes esperan que llegue pronto.

			Tavius esbozó una sonrisa burlona al pasar por mi lado. Se giró hacia mí.

			—Hora de que seas útil por una vez —me lanzó.

			Abrió la puerta y salió despacio, consciente de que no le respondería delante de lady Kala. Absolutamente todo lo que hiciera frente a esa mujer llegaría a oídos de mi madre. Y ella, por alguna razón incongruente, le tenía cariño a Tavius, como si fuese merecedor de semejante emoción. Esperé hasta que hubo desaparecido por uno de los muchos pasillos serpenteantes del Templo Sombrío, situado justo fuera del Distrito Jardín de la capital, al pie de los Acantilados de la Tristeza. Los pasillos eran igual de numerosos que los túneles que discurrían por debajo y conectaban todos los templos de Carsodonia, la capital, con el castillo de Wayfair.

			Pensé en la mortal Sotoria, por quien habían sido bautizados los vertiginosos riscos. La leyenda decía que había estado recolectando flores por los acantilados y había muerto al caer por el borde después de que la asustara un dios.

			Tal vez ahora no fuese el momento más oportuno para pensar en ella.

			Levanté las diáfanas faldas de mi vestido, di media vuelta y eché a andar descalza por el frío suelo.

			Lady Kala era poco más que un manchurrón en el pasillo, pero vi que se apresuraba a girar la cabeza para no mirarme.

			—Vamos —dijo, y empezó a andar, pero se detuvo casi al instante—. ¿Ves algo con ese velo?

			—Un poco —admití.

			Estiró un brazo hacia atrás y lo entrelazó con el mío. El contacto inesperado me hizo dar un respingo y de pronto me sentí agradecida de llevar el velo. Como todos los demás Elegidos, mi piel no podía encontrarse con la de ninguna otra persona a menos que tuviese relación con mis preparativos. Que lady Kala me hubiese tocado decía mucho.

			Me condujo por pasillos interminables y enrevesados, con nada más que puertas y numerosos candeleros con velas encendidas. Justo acababa de empezar a preguntarme si se habría perdido cuando el borroso contorno de dos figuras silenciosas vestidas de negro apareció al lado de unas puertas de doble hoja.

			Sacerdotes Sombríos.

			Habían llevado su voto de silencio a una nueva dimensión al coserse los labios para mantenerlos cerrados. Siempre me preguntaba cómo comían o bebían. Por su constitución demacrada y espectral bajo sus vestiduras negras, fuera cual fuere el método que utilizaran, no estaba funcionándoles demasiado bien.

			Reprimí un escalofrío cuando cada sacerdote abrió una puerta para revelar una gran sala circular iluminada por cientos de velas. Un tercer Sacerdote Sombrío apareció de la nada y ocupó el lugar de lady Kala. Sus dedos huesudos no tocaron mi piel, sino que se apretaron contra el centro de mi espalda. El contacto seguía siendo molesto para mí, me daba ganas de apartarme, pero sabía bien que no debía rehuir la frialdad de sus dedos, que se filtraba a través de la fina capa de tela. Me forcé a respirar y opté por contemplar los grabados tallados en la piedra por lo demás lisa. Un círculo con una línea a través de él. El símbolo ocupaba cada losa de piedra. Como no lo había visto nunca hasta entonces, no sabía lo que significaba. Levanté la vista hacia el amplio estrado que tenía delante. El sacerdote me guio pasillo abajo y parte de la presión regresó a mi pecho. No miré las filas de bancos vacías. Si de verdad fuese una Elegida, esos bancos estarían llenos de la nobleza de más alto rango, y las calles en el exterior rebosarían de bullicio y vítores. El silencio de la sala me heló la piel.

			Hasta entonces solo había habido un trono, construido con la misma piedra que el resto del templo. La piedra umbra era del color de la noche más cerrada, un material maravilloso que podía pulirse hasta reflejar cualquier fuente de luz y podía afilarse para formar hojas lo bastante cortantes como para seccionar carne y hueso. El trono era del tipo de umbra reluciente. Absorbía el resplandor de la luz de las velas hasta que la piedra parecía llena de fuego oscuro. Al respaldo del asiento le habían dado forma de luna en cuarto creciente.

			La forma exacta de la marca de nacimiento que tenía justo por encima de mi escápula izquierda. La señal reveladora de que incluso antes de nacer, mi vida nunca había sido mía.

			Esta noche, había dos tronos.

			Mientras me conducían hasta el estrado y me ayudaban a subir las escaleras, deseé de todo corazón haber pedido ese vaso de agua. Guiada hasta el segundo trono, me sentaron en él y luego me dejaron sola.

			Apoyé las manos en los reposabrazos del trono y escudriñé los bancos a mis pies. No estaba presente ni una sola alma de Lasania. Ninguno de ellos sabía siquiera que sus vidas y las vidas de sus hijos dependían de esta noche y de lo que yo tenía que hacer. Si alguna vez descubrían que Roderick Mierel, al que las historias de Lasania denominaban el Rey Dorado, no había pasado noche y día en los campos con su gente, cavando y limpiando las tierras arruinadas por la guerra hasta que revelaron suelo limpio y fértil… Que no había sembrado la tierra junto a sus súbditos; que su sangre, sudor y lágrimas no habían construido el reino… Si se enteraban de que las canciones y los poemas escritos sobre él estaban basados en una fábula, lo que quedaba de la dinastía Mierel seguramente se vendría abajo.

			Alguien cerró las puertas y dirigí la vista hacia el fondo de la sala, donde pude distinguir las formas borrosas de mi madre y de Tavius a la luz de las velas. Había una tercera figura con ellos: el rey Ernald. Mi hermanastra, la princesa Ezmeria, Ezra, estaba al lado de su padre y de su hermano, y no necesitaba ver su expresión para saber que odiaba todos los aspectos de este trato. Sir Holland no estaba presente. Me hubiese gustado despedirme de él, aunque tampoco esperaba que viniera. Su presencia provocaría demasiadas preguntas entre los Sacerdotes Sombríos.

			Revelaría demasiado.

			Que yo no era un dechado de pureza real, sino un lobo disfrazado de chivo expiatorio.

			No solo cumpliría el trato que había cerrado el rey Roderick. Terminaría con él antes de que destruyera mi reino.

			La determinación llenó mi pecho de calor, como hacía siempre que utilizaba mi don. Este era mi destino. Mi propósito en la vida. Lo que iba a hacer era más grande que yo. Era por Lasania.

			Así que me quedé ahí sentada, los tobillos cruzados con recato por debajo del vestido, las manos relajadas sobre los reposabrazos del trono mientras esperaba.

			Y seguía esperando.

			Los segundos se convirtieron en minutos. No supe cuántos pasaron, pero se formaron nudos de inquietud en mi estómago. Lo habían convocado a su templo. ¿No debería… no debería estar aquí ya?

			Se me humedecieron las palmas de las manos a medida que los nudos crecían y se extendían por mi pecho. La presión aumentó. ¿Y si no aparecía?

			¿Por qué no habría de aparecer?

			Este era su trato.

			Siempre pensé que cuando el rey Roderick había llegado a estar tan desesperado como para hacer cualquier cosa por salvar sus tierras arruinadas por la guerra y salvar a aquellos que se estaban muriendo de hambre después de haber sufrido ya muchísimo, esperaba que un dios menor respondiera a su llamada, cosa que era mucho más habitual entre los que eran lo bastante osados como para hacer semejante cosa. Pero el que había contestado al Rey Dorado había sido un Primigenio.

			Y al acceder a dar satisfacción a la petición del rey Roderick, este era el precio que había exigido el Primigenio de la Muerte: quería a la primera hija nacida de la dinastía Mierel como su consorte.

			El Primigenio tenía que venir.

			Pero ¿y si no lo hacía? Mi corazón latía a un ritmo frenético mientras mis dedos se cerraban en torno a la piedra gélida del trono.

			Inspira. Contén. Espira. Contén.

			Si no venía, todo estaría perdido. Todo lo que le había concedido al rey Roderick continuaría estropeándose. Si no venía a por mí y no recibía su pago, si yo no cumplía mi parte del trato, condenaría al reino a una muerte lenta a manos de la Podredumbre. La plaga había empezado cuando nací, primero con solo una pequeña franja de tierra en un huerto de árboles frutales. Las manzanas habían caído aún verdes de árboles que habían empezado a perder sus hojas. El suelo a sus pies se había vuelto gris, y la hierba, junto a las raíces de los manzanos, había muerto. Luego, la Podredumbre se había extendido hasta acabar poco a poco con el huerto entero. Desde entonces, había devastado varias granjas más. Una vez que el suelo era mancillado por la Podredumbre, nada de lo que se sembraba en esa tierra sobrevivía.

			Y no solo estaba afectando a la tierra. Había cambiado el clima, hacía los veranos más calientes y secos, los inviernos más fríos e impredecibles.

			La gente de Lasania no tenía ni idea de que la Podredumbre era una cuenta atrás. Era una fecha de vencimiento del trato que el Rey Dorado había cerrado, una que había empezado con mi nacimiento. Había bastantes probabilidades de que el Rey Dorado no se hubiese percatado de que el trato expiraría pasara lo que pasare. Eso era algo que se había descubierto en las décadas posteriores a haberse cerrado el acuerdo. Si yo fracasaba, el reino se…

			Empezó con un retumbar sordo, como el sonido lejano de carros y carruajes rodando por las calles adoquinadas de Carsodonia. Pero el sonido aumentó hasta que lo noté en el trono sobre el que estaba sentada… y en mis huesos.

			El retumbar cesó y las velas, todas ellas, se apagaron, sumiendo la sala en una oscuridad profunda. Una brisa de aroma terroso removió los bordes del velo que rodeaba mi cara y los bajos de mi vestido.

			De golpe, brotaron llamas de las velas y subieron hacia los altísimos techos. Clavé los ojos en el pasillo central, donde el aire mismo se había abierto en canal y escupía una luz blanca chisporroteante.

			Una especie de neblina se filtró por la fisura, lamió el suelo de piedra y se extendió hacia los bancos. Se me puso la carne de gallina en respuesta. Había quien llamaba a esa neblina «magia primigenia». Era eather. La potente esencia que no solo había creado el mundo mortal e Iliseeum, sino que también era lo que corría por la sangre de un dios y proporcionaba incluso a los más pequeños y desconocidos de ellos un poder inimaginable.

			Parpadeé. Eso fue todo lo que hice. Parpadeé y el espacio de delante del estrado, que había estado vacío, ya no lo estaba. Había un hombre ahí, enfundado en una capa con capucha y rodeado de palpitantes zarcillos giratorios de oscuras sombras entreveradas con luminosas franjas plateadas. No me permití pensar en lo que Tavius había dicho sobre él. No podía hacerlo. En lugar de eso, traté de ver a través de la etérea masa de sombras ahumadas. Todo lo que pude distinguir fue que era increíblemente alto. Incluso desde donde estaba sentada, supe que sería muchísimo más alto que yo, y yo no era bajita en absoluto, casi de la misma altura que Tavius. Pero él era un Primigenio, y en las leyendas escritas sobre ellos en los libros de Historia, a veces se les describía como gigantes entre los mortales.

			Parecía ancho de hombros, o al menos eso fue lo que pensé que era esa masa de oscuridad más profunda y densa que tomó la forma de… alas. Su cabeza encapuchada se echó hacia atrás.

			Olvidé mis ejercicios de respiración al instante. No lograba ver su rostro, pero percibía la intensidad de su mirada. Sus ojos me atravesaron y, durante un breve momento de pánico, temí que supiera que no había pasado diecisiete años preparándome para convertirme en su consorte. Que mi formación iba más allá de eso. Y que la docilidad, la sumisión que me habían enseñado a mostrar, no era más que otro velo que llevaba.

			Por un momento se me paró el corazón, sentada sobre el trono destinado a la consorte de las Tierras Umbrías, una de las cortes dentro de Iliseeum. Al contemplar al Primigenio de la Muerte, sentí lo que era el verdadero terror por primera vez en mi vida.

			Los Primigenios no podían leer los pensamientos de los mortales. En el fondo de mi mente, en la que todavía existía algún resquicio de inteligencia, lo sabía. No había ninguna razón para que sospechara que yo era nada más que lo que parecía ser. Ni aunque me hubiese observado crecer a lo largo de los años, o aunque hubiese enviado espías a Lasania, mi identidad, mi origen y mi linaje se habían mantenido en secreto. Nadie sabía siquiera que hubiese una princesa de sangre Mierel. Todo lo que había hecho se había llevado a cabo con un altísimo grado de secretismo, desde entrenar con sir Holland hasta el tiempo pasado con las cortesanas de El Jade.

			No había forma de que supiera que, en los doscientos años que había costado que yo naciera, habían descubierto cómo matar a un Primigenio.

			Amor.

			Tenían una debilidad fatal que los hacía lo bastante vulnerables como para poder matarlos, y esa era el amor.

			Hacer que se enamore, convertirme en su debilidad y terminar con él.

			Ese era mi destino.

			Recuperé el control de mi corazón desbocado y recurrí a las horas pasadas con mi madre. Horas en las que había aprendido lo que se esperaría de mí como su consorte. Cómo moverme, hablar y actuar en su presencia. Cómo convertirme en lo que fuese que él deseara. Estaba preparada para esto… estuviera o no cubierto de la cabeza a los pies por las escamas de las bestias aladas que protegían a los Primigenios.

			Mis dedos se relajaron, mi respiración se ralentizó y dejé que mis labios se curvaran en una leve sonrisa, tímida e inocente. Me puse de pie bajo el resplandor de la luz de las velas, sobre unos pies que no sentía. Crucé las manos con dulzura delante de mí para que no hubiera nada oculto a su vista, justo como me había instruido mi madre. Empecé a arrodillarme, como debía hacerse al recibir a un Primigenio.

			Una ráfaga de aire fue el único aviso que tuve de que el Primigenio se había movido.

			La sorpresa silenció la exclamación ahogada antes de que alcanzara mis labios. De repente estaba delante de mí. No había más que unos pocos centímetros entre nosotros. Una luz rutilante giraba por el aire a mi alrededor. El Primigenio parecía frío, como los inviernos del norte y del este. Como se estaban volviendo poco a poco los inviernos aquí en Lasania a cada año que pasaba.

			No estaba segura de si respiré siquiera mientras levantaba la vista hacia el vacío donde debería estar su cara. El Primigenio de la Muerte se acercó más y uno de los zarcillos de sombra rozó la piel desnuda de mi brazo. Solté una exclamación ante la sensación gélida. Él agachó la cabeza y todos los músculos de mi cuerpo se tensaron. No estaba segura de si era su presencia o el instinto innato que todos teníamos y que nos advertía que no debíamos correr. Que no debíamos hacer ningún movimiento repentino en presencia de un depredador.

			—Tú —dijo, su voz como humo y sombras y llena de todo lo que aguardaba cuando uno respiraba su último aliento—. No necesito una consorte.

			Todo mi cuerpo dio un respingo.

			—¿Qué? —susurré. El Primigenio se echó atrás, las sombras se retrajeron con él. Sacudió la cabeza. ¿Qué quería decir? Di un paso adelante—. ¿Qué…? —repetí.

			Esta vez, el viento provino de detrás de mí y volvió a sumir la habitación en la oscuridad cuando todas las velas se apagaron. El retumbar fue más débil que la vez anterior, pero no me atreví a moverme. No tenía ni idea de dónde estaba él. Ni siquiera estaba segura de dónde estaba el borde del estrado. El aroma terroso desapareció y las llamas volvieron despacio a las velas, que se fueron prendiendo con una luz débil…

			Ya no estaba delante de mí.

			Tenues hilillos de eather emanaban de la fisura ahora sellada en el suelo.

			Se había ido.

			El Primigenio de la Muerte se había marchado. No me había llevado consigo, y en un rincón profundo y oculto en mi interior, el alivio floreció y luego se marchitó. Él no había cumplido el trato.

			—¿Qué… qué ha pasado? —Me llegó la voz de mi madre y levanté la vista para encontrarla delante de mí—. ¿Qué ha pasado?

			—No… no lo sé. —El pánico hincó las garras en mí mientras me giraba hacia mi madre. Envolví los brazos a mi alrededor—. No lo entiendo.

			Mi madre tenía los ojos muy abiertos, reflejaban la tormenta que bullía en mi interior.

			—¿Te ha dicho algo? —susurró.

			—Dijo… —Intenté tragar saliva, pero se me cerró la garganta. La periferia de mi visión se puso blanca. Por muchos ejercicios respiratorios que hiciera, nada podría aliviar la alarma que arraigó en mi interior—. No lo entiendo. Hice todo lo…

			El picor ardiente de la bofetada de mi madre me dejó impactada. No me lo esperaba. Ni siquiera me había preparado para que hiciera algo así. Me llevé una mano temblorosa a la mejilla y me quedé ahí plantada, aturdida e incapaz de procesar lo que había pasado. Lo que estaba pasando.

			Sus ojos oscuros estaban aún más abiertos ahora, su piel era de un espantoso tono lívido.

			—¿Qué has hecho? —Retrajo la mano hacia su pecho—. ¿Qué has hecho, Sera?

			No había hecho nada. Solo lo que me habían enseñado. Pero no podía decirle eso. No podía decirle nada. Me fallaron las palabras al tiempo que algo se hacía añicos en mi interior y luego se marchitaba.

			—Tú —dijo mi madre. Aunque su voz no era humo y sombras, fue igual de terminante. Sus ojos centelleaban—. Nos has fallado. Y ahora, todo… todo… está perdido.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Tres años después…

			El lord de las islas Vodina caminaba con aire pomposo por el centro del Gran Salón del castillo de Wayfair, las pisadas suaves y regulares de sus relucientes botas eran un fiel reflejo del tamborileo silencioso de mis dedos contra mi muslo. Era apuesto de un modo algo rudo, la piel tostada por el sol y los brazos torneados por horas blandiendo la pesada espada que llevaba a la cintura. La sonrisa de suficiencia del rostro de lord Claus, la inclinación arrogante de su cabeza rubia y el saco de arpillera que llevaba en la mano me dijeron todo lo que necesitaba saber acerca de cómo iba a acabar esto. Aunque ninguno de los presentes movió ni un músculo ni hizo un solo ruido.

			Ni los guardias reales que formaban una línea rígida delante del estrado, vestidos de gala. Estaban ridículos. Flecos dorados caían de las abultadas hombreras de sus chalecos color ciruela, a juego con sus bombachos. Sus chaquetillas con solapas y sus gruesos pantalones eran demasiado pesados para el caluroso verano de Carsodonia, y en realidad no les permitían moverse con la misma libertad que la sencilla túnica y los pantalones ceñidos que llevaban los guardias de menor rango y los soldados. Sus uniformes anunciaban a gritos un privilegio que no se habían ganado con las espadas que llevaban envainadas en sus fundas de hueso con incrustaciones de piedras preciosas.

			No hubo ningún movimiento en el estrado, donde el rey y la reina de Lasania estaban sentados sobre sus tronos adornados con diamantes y cuarzo, observando al lord que se aproximaba a ellos. Las coronas de hojas doradas que descansaban sobre sus cabezas centelleaban a la luz de las velas y, mientras que los ojos de mi padrastro brillaban con una esperanza febril, los de mi madre no revelaban absolutamente nada. De pie, muy rígido al lado del rey, el heredero del reino parecía estar en algún punto entre medio dormido e irritado por la responsabilidad que requería su presencia. Conociendo a Tavius, era muy probable que a estas horas de la noche prefiriera haberse bebido ya tres jarras de cerveza y estar entre las piernas de alguna mujer.

			La reina Calliphe rompió el tenso silencio, su voz seca en el aire cálido y denso, cargado con el aroma a rosas.

			—No esperaba que respondierais a la oferta hecha por nuestro consejero a vuestra corona. —Su tono era inconfundible. La presencia del lord de las islas Vodina era un insulto. No era miembro de la realeza. Y las acciones del lord estaban claras: no le importaba lo más mínimo—. ¿Hablas en nombre de tu rey y de tu reina?

			Lord Claus se detuvo a pocos centímetros de los guardias reales y levantó su mirada impertérrita. No respondió mientras deslizaba la vista por el estrado hacia los muchos recovecos entre las columnas. A mi lado, sir Holland, caballero de los guardias reales, se puso tenso y apretó más la mano sobre la espada que llevaba a la cintura cuando los ojos del lord pasaron por encima de mí y luego volvieron atrás de golpe.

			Le sostuve la mirada, una acción por la que seguro que recibiría una reprimenda más tarde, pero solo un puñado de personas del reino entero sabían que yo era la última de la estirpe Mierel, una princesa. Y menos aún sabían que había sido la Doncella prometida al Primigenio de la Muerte. Este lord petulante ni siquiera estaba al tanto de que la única razón de que él estuviera ahí de pie era porque yo le había fallado a Lasania.

			Aunque estaba rodeada de sombras, el lento escrutinio de lord Claus fue como una caricia sudorosa, se demoró en la piel desnuda de mis brazos y en el escote de mi corpiño antes de llegar a mis ojos. Frunció los labios y me lanzó un beso.

			Arqueé una ceja.

			Su sonrisa vaciló.

			La reina Calliphe se percató de la dirección de su atención y se puso rígida.

			—¿Hablas en nombre de tu corona? —repitió.

			—Así es. —Lord Claus devolvió su atención al estrado.

			—¿Y tienes una respuesta? —preguntó la reina a medida que una mancha de color óxido se extendía por el fondo del saco de arpillera—. ¿Acepta tu corona nuestro juramento de lealtad a cambio de ayuda?

			El equivalente a dos años de cosechas. Apenas suficiente para complementar las pérdidas agrícolas a causa de la Podredumbre.

			—Tengo vuestra respuesta. —Lord Claus tiró el saco hacia delante.

			Golpeó el mármol con un extraño ruido mojado antes de rodar por el suelo de baldosas. Algo redondo salió rodando del saco y dejó un irregular rastro… rojo a su paso. Pelo castaño. Una tez de una palidez espectral. Jirones de piel deshilachada. Hueso cortado.

			La cabeza de lord Sarros, consejero del rey y de la reina de Lasania rebotó contra la bota de un guardia real.

			—Por todos los dioses —exclamó Tavius, dando un rápido paso atrás.

			—Esta es nuestra respuesta a vuestra mísera oferta de lealtad. —Lord Claus retrocedió un paso y apoyó la mano sobre la empuñadura de su espada.

			—Vaya —murmuró sir Holland, mientras varios de los guardias reales echaban mano de sus armas—. Eso no me lo esperaba.

			Giré la cabeza hacia él al detectar lo que me pareció un asomo de diversión mórbida en los rasgos de su piel marrón oscura.

			—Alto —ordenó el rey Ernald. Levantó una mano y los guardias reales se detuvieron.

			—Eso sí que me lo esperaba —añadió sir Holland en voz baja.

			Cerré la boca con fuerza para no hacer algo extremadamente inapropiado. Miré a mi madre. No había ni un indicio de emoción en el rostro de la reina, que seguía ahí sentada con el cuello tieso y la barbilla alta.

			—Un simple «no» hubiese bastado —declaró.

			—Pero ¿hubiese tenido el mismo impacto? —preguntó lord Claus, esa media sonrisa otra vez presente—. La lealtad de un reino que se está derrumbando no merece ni un día de cosecha. —Levantó la vista hacia nuestro rincón y continuó retrocediendo—. Pero si incluyerais en el trato esa preciosa pieza de ahí detrás, tal vez me podríais convencer para que hablase a vuestro favor ante la corona de las Vodina.

			Los nudillos del rey se pusieron blancos de tanto apretar los reposabrazos del trono.

			—Mi doncella personal no es parte del trato —dijo la reina Calliphe.

			Igual que mi madre, no mostré emoción alguna. Nada. Doncella personal. Sirvienta. No hija.

			—Es una pena. —Lord Claus subió el corto tramo de escaleras que conducía a la entrada del Gran Salón. Con la mano aún sobre la empuñadura de su espada, su elaborada reverencia fue una burla en la misma medida que lo fue lo que salió por sus labios bien formados—. Benditos seáis en el nombre de los Primigenios.

			Recibió silencio como respuesta. Dio media vuelta y salió del Gran Salón. Su risa llegó de vuelta a la sala, tan densa y empalagosa como las rosas.

			La reina Calliphe se echó hacia delante para mirar hacia nuestro recoveco. Sus ojos se cruzaron con los míos y una extraña mezcla de emociones reptó por mi piel. Amor. Esperanza. Desesperación. Ira. No recordaba la última vez que me había mirado directamente, pero ahora lo había hecho, y alimentó la semilla de la aprensión.

			—Demuéstrale cuán preciosa eres como pieza —me ordenó, y sir Holland maldijo entre dientes—. Demuéstraselo a todos los lores de las islas Vodina.

			Una sensación de aflicción casi asfixiante se instaló en mi garganta, pero reprimí ese pensamiento antes de que pudiese germinar y cobrar una vida del todo nueva. Lo reprimí todo mientras soltaba el aire, una espiración larga y lenta. Como infinidad de veces antes, el vacío se filtró a través mi piel. Asentí, al tiempo que abrazaba la nada que impregnó mis músculos y penetró en mis huesos. Dejé que esa nada invadiera mis pensamientos hasta que no quedó ni un resquicio de quién era yo. Hasta que fui como esos pobres espíritus perdidos que vagaban por los Olmos Oscuros. Un recipiente vacío, lleno una vez más de un propósito. Fue como ponerme el velo de la Elegida. Asentí y di media vuelta sin decir una palabra.

			—Deberías habérsela dado al lord sin más —comentó Tavius—. Al menos entonces podría habernos hecho algún bien.

			Hice caso omiso de los comentarios cáusticos del príncipe y caminé deprisa por el lateral de la sala; la falda de mi vestido chasqueaba en torno a los tacones bajos de mis botas mientras salía del Gran Salón.

			El pasillo estaba envuelto en una quietud tenebrosa. Estiré una mano y levanté la capucha adosada al cuello de mi vestido. La calé bien sobre mi cabeza, un acto impulsado más por la costumbre que por cualquier otra cosa. Muchos de los que trabajaban dentro del castillo de Wayfair me conocían solo por cómo me había descrito la reina: una doncella personal. Para la mayoría de los que estaban fuera del castillo, mis rasgos eran los de una desconocida, igual que cuando iba velada como la Elegida.

			Pasé por delante de los grandes estandartes color malva que adornaban las paredes. Ondeaban con suavidad, removidos por la brisa cálida que entraba por las ventanas abiertas. En el centro de cada estandarte, el escudo real dorado centelleaba a la luz de las lámparas de aceite.

			Una corona de hojas doradas con una espada atravesada en el centro.

			Se suponía que el escudo representaba la fuerza y el liderazgo. A mí me parecía como si a alguien lo estuvieran apuñalando en pleno cráneo. No podía ser la única que creía eso.

			Pasé por delante de los guardias reales apostados ante las puertas que conducían a la muralla que daba al mar Stroud, donde sabía que el barco estaría esperando para regresar a las islas Vodina. Dejé atrás los establos, crucé el patio y salí con discreción por la verja estrecha y más pequeña que rara vez se utilizaba, pues daba a un sendero mucho menos transitado a través de los acantilados que se alzaban por encima de la Ciudad Baja, una zona atestada de almacenes y tugurios que atendía las necesidades de los marineros y los estibadores.

			A la luz de la luna, recorrí con cuidado el empinado sendero en dirección a las oscuras velas carmesíes que veía en lo alto de los achaparrados barcos cuadrados con el escudo de las Vodina: una serpiente marina de cuatro cabezas.

			Dios, odiaba a las serpientes. De una cabeza o de cuatro.

			Según lo que había dicho lord Sarros antes del desafortunado incidente en el que le cortaron la cabeza, con lord Claus había viajado una tripulación pequeña: otros tres lores.

			El olor salado del mar llenaba el aire y humedecía mi piel cuando llegué a terreno llano y entré en una de las callejuelas entre los edificios oscuros y silenciosos. Las suelas de mis botas no hacían ruido alguno sobre la piedra agrietada. Caminé con sigilo hacia el borde de un edificio que quedaba en diagonal al barco de las Vodinas, los bajos de mi vestido aleteaban silenciosos en torno a mis piernas. Años de entrenamiento intensivo con sir Holland habían garantizado que mis pasos fuesen ligeros, y mis movimientos, precisos. El casi absoluto silencio con el que era capaz de moverme era una de las razones por las que algunos de los sirvientes más viejos temían que en realidad no fuese de carne y hueso, sino algún tipo de fantasma. A veces daba la impresión de que era… de que no era más que el leve trazo de un espectro, no del todo formada.

			Esta noche era una de esas noches.

			A escasos metros del muelle, me detuve y esperé. Marineros y trabajadores pasaban por delante de la boca del callejón, algunos apresurados y otros ya tambaleantes. Deslicé la mano por la raja del vestido, que me llegaba hasta el muslo, y cerré los dedos en torno al mango de mi daga. El hierro se caldeó con el contacto y se convirtió en parte de mí. Sentí el borde de la hoja justo por encima de su funda. Piedra umbra. Las dagas de piedra umbra eran raras en el mundo mortal.

			En la calle, un poco más allá, se abrió una puerta. Una risa atronadora salió a borbotones, seguida de una risita más aguda. Mantuve la vista al frente, inmóvil entre las sombras mientras pensaba en mi madre, en mi familia. Lo más probable era que ya hubiesen pasado al salón de banquetes, donde compartirían comida y conversación, y fingirían que el lord de las islas Vodina no acababa de devolverles a su consejero sin su cuerpo. Fingirían que esta no era otra señal de que el reino estaba a punto de irse al traste. Yo no había cenado con ellos nunca, ni una sola vez. Ni siquiera antes de haberle fallado al reino. Por aquel entonces no me molestaba. No demasiado a menudo, al menos, porque había sido Elegida. Tenía un propósito en la vida.

			No necesito una consorte.

			Las cosas habían sido duras después de eso. Pero ¿cuando cumplí dieciocho años? Me volvieron a poner el velo y me envolvieron en esa vaporosa mortaja de vestido y me llevaron al Templo Sombrío mientras convocaban otra vez al Primigenio de la Muerte.

			No se había presentado.

			Las cosas fueron aún más duras cuando cumplí los diecinueve. Y entonces, hace seis meses, cuando cumplí veinte años y me encontré una vez más sentada en el trono con ese maldito velo y ese horrible vestido por tercera vez… Habían vuelto a convocarlo, y una vez más no había aparecido. Todo cambió de golpe. No había sabido lo que era duro hasta entonces.

			Antes, siempre me enviaban la comida a mi habitación: el desayuno, un almuerzo frugal y luego la cena. Después del primer encuentro con el Primigenio, aquello cambió. Empezaron a saltarse comidas. Me traían menos cantidad. Pero después de la última vez que lo llamaron, dejaron de mandar nada a mis aposentos. Tenía que entrar a hurtadillas en las cocinas durante la breve ventana temporal en la que podía encontrar comida que aún mereciera la pena consumir. Pero podía soportarlo, así como la falta de otros artículos de primera necesidad y de ropa nueva para sustituir prendas ya muy ajadas. Mucha gente de Lasania tenía aún menos que yo. Lo peor era el hecho de que mi madre apenas me había dirigido la palabra en los últimos tres años. Apenas me miraba, excepto en noches como esta, cuando quería enviar un mensaje. Pasaban semanas enteras en las que no la veía ni un segundo y, aunque siempre había sido una figura remota, sí que había tenido la oportunidad de pasar tiempo con ella. Venía a ver nuestros entrenamientos e incluso compartía una comida conmigo de vez en cuando. Y luego estaba Tavius, que ahora se comportaba con la certeza de que sus acciones tenían pocas consecuencias, o ninguna en absoluto. Las horas que no pasaba entrenando con sir Holland (que estaba convencido de que el Primigenio todavía vendría a por mí, porque yo jamás le había contado a nadie lo que había dicho, ni siquiera a mi hermanastra, Ezra) y estaba sola sin nadie con quien pasar el rato o con quien intimar, eran largas y transcurrían despacio.

			Sin embargo, esta noche me había mirado. Me había hablado. Y esto era lo que quería.

			Un regusto amargo se arremolinó en el fondo de mi boca cuando una figura familiar apareció en la boca del callejón. Reconocí el corte de la oscura túnica carmesí y el brillo de su pelo rubio a la luz de la luna.

			Mi corazón latía a un ritmo pausado y regular cuando retiré mi capucha y salí de entre las sombras para quedar iluminada por la luz de las farolas.

			—Lord Claus —lo llamé.

			Se detuvo y miró hacia la callejuela. Ladeó la cabeza y no supe si sentí alivio o dolor o nada en absoluto cuando contestó.

			—¿Doncella?

			—Sí.

			—Demonios —murmuró con voz melosa, al tiempo que se adentraba en el callejón—. ¿La zorra de la reina cambió de opinión? —Cada paso que daba hacia mí era arrogante, pausado y confiado—. ¿O es que te gusté? —Se enderezó un poco—. ¿Y has tomado tu propia decisión?

			Esperé a que estuviera a poco más de un metro de mí y lo bastante lejos de la calle. Claro que en esta zona de Carsodonia uno podía gritar y nadie movería ni una pestaña.

			—Alguna cosa así.

			—¿Alguna? —El aire silbó entre sus dientes cuando sus ojos se fijaron otra vez al sur de mi cara, en las curvas de mis senos, por encima del corpiño semitransparente—. Apuesto a que sabes mucho sobre ciertas cosas, ¿me equivoco?

			Ni siquiera estaba segura de lo que quería decir con eso, aunque en realidad no me importaba nada.

			—La reina estaba bastante disgustada con vuestra respuesta.

			—Estoy seguro de que sí. —Su risa áspera se diluyó. Al final, levantó la vista hacia mi cara y se detuvo delante de mí—. Espero que no hayas venido todo el camino hasta aquí y me hayas esperado solo para decirme eso.

			—No. He venido a darte un mensaje.

			—¿Ese mensaje está aquí debajo? —preguntó lord Claus, y deslizó un dedo por la raja de mi vestido—. Apuesto a que está agradable y calentito y… —Tiró de la fina tela y dejó al descubierto la funda que llevaba atada al muslo.

			—El mensaje no está tenso ni mojado ni ninguna otra palabra soez que haya estado a punto de salir por tu boca. —Desenvainé la daga. Sus ojos volaron hacia los míos y se abrieron un momento debido a la sorpresa.

			—Tienes que estar de broma.

			—La única broma aquí es que creías que ibas a vivir hasta mañana. —Hice una pausa—. Y que caíste en esta trampa de cabeza.

			La ira espantó a la sorpresa, moteando y retorciendo su rostro. Los hombres y sus frágiles egos. Eran tan fáciles de manipular…

			Lord Claus columpió un puño carnoso en mi dirección, justo como sabía que haría. Me agaché, su brazo pasó volando por encima de mí y surgí a toda velocidad detrás de él. Lancé una patada y planté mi pie en el centro de su espalda. Se tambaleó hacia delante con un gruñido mientras intentaba evitar caer. Desenvainó su espada y la movió delante de él en un gran arco que me obligó a retroceder sobre pies ligeros. Ese era uno de los beneficios de un arma grande como una espada. Forzaba al rival a mantenerse a distancia y a ser ágil, porque debía arriesgar una extremidad o incluso la vida para acercarse. Pero también era más pesada y muy poca gente podía blandir una con gracia.

			Lord Claus no era uno de ellos.

			Yo tampoco.

			—¿Sabes lo que voy a hacer? —Caminó amenazador hacia mí.

			—Deja que lo adivine. Estoy segura de que es algo asqueroso que tendrá que ver con tu pene y luego con tu espada. —Dio un paso en falso—. Lo sabía. —Me colé por debajo de su ataque y lancé otra patada. Apunté bajo y le di en la tripa. El impacto lo impulsó un paso hacia atrás, pero recuperó el equilibrio a toda prisa e intentó darme un codazo que hubiese dado en el blanco de no haberme agachado a tiempo. Giró en redondo y dio un espadazo mientras yo rotaba hacia la izquierda. La hoja se incrustó en la pared. Pequeñas nubecillas de polvo de piedra saltaron por los aires y aproveché para darme la vuelta y agarrarlo del brazo.

			Tiró de la espada mientras yo giraba sobre mí misma y estrellaba mi codo contra la zona general de su cara. Lord Claus maldijo cuando su cabeza dio una sacudida hacia atrás. Por fin logró liberar la espada y se giró otra vez hacia mí. Le sangraba la nariz. Se lanzó al ataque pero hizo una finta hacia la derecha, giró en el sitio y levantó la espada bien alta.

			Me abalancé sobre él, agarré su mata de pelo y tiré con fuerza, lo cual lo hizo inclinarse de repente hacia atrás. El movimiento lo pilló desprevenido y perdió el equilibrio. Empezó a caer. Había una razón de peso por la que yo llevaba el pelo trenzado y remetido por el borde de la capucha.

			Agarré su brazo de la espada con mi mano libre y estampé mi codo contra su muñeca. Le barrí los pies de debajo del cuerpo y soltó la espada con una exclamación ahogada.

			Inspira.

			La espada cayó al suelo con un ruido sordo y yo arremetí con la daga de piedra umbra. La hoja era muy ligera, pero tenía dos filos, ambos cortantes como cuchillas. Contén. La nada en mi interior empezó a resquebrajarse y permitió que la breve pesadumbre asfixiante de antes se instalara en mi garganta una vez más. Soy un monstruo, susurró en mi cabeza.

			—Estúpida zo…

			Espira. Me forcé a moverme entonces. Golpeé rápido. Levanté su cabeza e hinqué la daga. El final de la hoja perforó la parte de atrás de su cuello, cortó la columna y por tanto la conexión con el cerebro.

			Lord Claus sufrió un espasmo y se acabó. No hubo más ruido. Ni siquiera un último aliento. Una decapitación interna era rápida, ni de lejos tan desagradable a la vista y casi indolora.

			Solté una bocanada de aire entrecortada. Extraje la daga y deposité con suavidad su cabeza demasiado suelta en el suelo del callejón.

			Me levanté, limpié la hoja contra el lado de mi vestido y luego la envainé. Di media vuelta y vi la espada caída de Claus. El calor se acumuló en mis manos, el calor de mi don que presionaba contra mi piel. Apreté el puño y deseé con todas mis fuerzas que el calor se fuera. Pasé por encima del lord de las islas Vodina, recogí la espada y me puse manos a la obra para enviar el mensaje que haría que mi madre estuviera orgullosa.
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			En lo único que pensaba al bajar de un salto del barco a los muelles era en mi lago, asentado en lo más profundo de los Olmos Oscuros.

			Me sentía muy… pegajosa mientras cortaba la maroma que amarraba el barco vodino a la orilla. La corriente siempre era fuerte en el mar Stroud y, en cuestión de minutos, el navío ya se alejaba a la deriva. Tardaría días, semanas quizá, pero los lores de las islas Vodina regresarían a casa.

			Solo que no de una pieza.

			Me aparté de las centelleantes aguas y respiré hondo. Olía a sangre y a acre humo de White Horse, un polvo adictivo que derivaba de una flor silvestre de color ónice que crecía en las praderas de las Vodina y a menudo transportaban hasta aquí los comerciantes. Los lores se habían estado deleitando en el humo y era probable que su olor fuese el origen del dolor sordo que empezaba a instalarse en torno a mis sienes. Los dolores de cabeza no habían sido frecuentes, habían aparecido tan solo el año anterior, pero se estaban volviendo más habituales. Empezaba a preguntarme si acabarían por volverse como las migrañas que sufría mi madre y la obligaban a encerrarse en sus aposentos privados durante horas y, a veces, incluso días. Parecía adecuado que una de las pocas cosas que tuviésemos en común fuese dolor.

			Al menos la tela oscura de mi vestido ocultaba el grueso de mis actividades nocturnas, aunque tenía los brazos y las manos salpicados de rojo que ya comenzaba a secarse. Me giré otra vez hacia el barco a la deriva y sentí lástima por la persona que subiera a él.

			Había dado un solo paso para alejarme de los muelles cuando un grito brusco terminó con un gemido grave, y una carcajada áspera atrajo mi atención hacia uno de los barcos cercanos. El contorno de dos figuras era visible a la luz de las farolas de la calle. Una estaba inclinada casi del todo por encima de la barandilla de la nave y la otra apretada con fuerza contra su espalda. Por cómo se movían, estaban tan cerca como pueden estarlo dos personas.

			Mis ojos se deslizaron hacia donde varias siluetas se asomaban por la parte delantera de un tugurio al otro lado de la calle. Yo no era la única que estaba mirando.

			Santo cielo.

			En muchas partes de Carsodonia, la gente estaría escandalizada por el comportamiento de los que estaban en cubierta. Pero aquí, en la Ciudad Baja, todo el mundo podía ser tan descaradamente inapropiado como deseara. No era el único sitio en que el libertinaje era bienvenido.

			Un lado de mis labios se curvó hacia arriba, pero la sonrisa se esfumó enseguida cuando un amargo dolor punzante me atravesó el pecho. La vaciedad se abrió y bajé la vista hacia mi cuerpo, un poco repelida por la sangre reseca que manchaba mis brazos. No tenía que ir al lago. En realidad, no tenía que hacer nada ahora que había hecho lo que quería mi madre. En gran medida, era… libre. Esa era una de las pequeñas bendiciones de haber fallado. Ya no me tenían encerrada, no me estaba prohibido salir del recinto de Wayfair o de los Olmos Oscuros. Otra bendición era saber que mi pureza ya no era una mercancía, una parte del paquete de preciosa manufactura. Una inocente con el toque de una seductora. Mi labio volvió a enroscarse en una mueca de asco. Nadie más sabía que el Primigenio de la Muerte no iba a venir por mí, pero yo sí. Y no había habido ninguna razón para que protegiera lo que ni siquiera debería ser valorado.

			Mis ojos volaron de vuelta a la pareja del barco. Un hombre tenía a la otra figura encajonada contra la barandilla y se movía con ímpetu, sus caderas empujando con una fuerza bastante… impresionante. Y por los sonidos que me llegaban, de un modo bastante placentero.

			Mis pensamientos deambularon de inmediato hacia El Luxe.

			Sir Holland se había lamentado una vez de mi falta de interacción con mis padres, pues decía que eso me había hecho propensa a grandes actos de impulsividad e imprudencia a lo largo de los últimos tres años. Y eso lo decía sin saber ni la mitad de mis más desaconsejables elecciones de vida. No estaba segura de si la falta de atención por parte de mi madre y de mi padrastro tenía algo que ver, pero la verdad era que no podía discutir con la percepción del caballero.

			Era impulsiva.

			También era muy curiosa.

			Razón por la cual me había llevado casi dos años de los últimos tres reunir el valor suficiente para explorar cosas que me estaba prohibido hacer como la Doncella. Para experimentar las cosas sobre las que había leído en esos libros inapropiados almacenados en las estanterías del Ateneo de la ciudad, demasiado altos como para que dedos pequeños y curiosos pudieran alcanzarlos. Para encontrar una manera de dejar de sentirme siempre tan hueca.

			—Oh, Dios —resonó un grito de éxtasis desde la cubierta del barco.

			El Jade tenía salas de baño donde podría limpiarme la sangre. El Jade tenía muchas cosas que ofrecer, incluso a mí.

			Tras tomar la decisión, me calé la capucha, crucé la calle deprisa y me encaminé hacia el Puente Dorado. A lo largo de los últimos tres años había descubierto innumerables atajos, y este era el camino más rápido para cruzar el río Nye que separaba el Distrito Jardín de otros barrios menos afortunados como Croft’s Cross. Aquí, las mansiones recién pintadas y las grandes casas señoriales estaban ocupadas solo por una o dos familias, y los habitantes gastaban su dinero en productos de lujo, comida y bebida compartidas en patios llenos de rosas, y fingían con facilidad que Lasania no estaba muriendo. Al otro lado del río Nye, la gente no podía olvidar ni por un minuto que el reino estaba condenado a la ruina, donde el único indicio de una vida más fácil lo veían aquellos que cruzaban el Nye para trabajar en las residencias del otro lado.

			Sin dejar de pensar en el baño y en las otras actividades que me aguardaban, me apresuré por las estrechas calles y callejuelas y por fin recorrí la empinada ladera de la colina y vi el puente. Una hilera de farolas de gas iluminaba el Puente Dorado y proyectaba un resplandor mantecoso por los jacarandás que bordeaban la orilla. Antes de cruzar el río, entré en uno de los numerosos senderos oscuros que conectaban los múltiples rincones del Distrito.

			Unas enredaderas cargadas de flores de alverjilla moradas y blancas cubrían los laterales y la parte superior de pérgolas que se extendían de lado a lado para formar largos túneles. Solo la más tenue luz de luna guiaba mi camino.

			No dejé que mi mente divagara. Me negué a pensar en ninguno de los lores. Si lo hacía, tendría que pensar en los nueve que habían sufrido la misma suerte antes que ellos, lo cual me llevaría de vuelta a la noche de mi fracaso. Y entonces tendría que pensar en cómo nadie estaría jamás tan cerca de mí como habían estado esas dos figuras del barco si supieran quién fui en el pasado y en qué me había convertido ahora. Solo me permití pensar en lavarme, en quitarme la sangre y el olor a humo. En robar algo de tiempo en el que podría olvidar y convertirme en otra persona.

			Un grito agudo hizo que me detuviera en seco. No estaba segura de cuánto había andado, pero ese grito no tenía nada que ver con lo que había oído procedente del barco.

			Giré hacia el origen del sonido, encontré la salida más cercana y me apresuré a salir de los túneles de enredaderas. Emergí en una calle envuelta en un silencio sepulcral. Escudriñé los edificios oscuros, vi el puente de piedra iluminado que unía los dos lados del Distrito Jardín y supe con exactitud dónde estaba.

			El Luxe.

			El estrecho sendero no se llamaba así debido a las casas señoriales. Era por las cosas que pasaban a escondidas en los exuberantes jardines. Los establecimientos con puertas y contraventanas negras que prometían… bueno, todo tipo de deleites diferentes e, irónicamente, era justo adonde me había estado dirigiendo.

			No hubiese imaginado que El Luxe estaría tan calmado a esta hora de la noche. Los jardines siempre estaban llenos de gente. Se me puso la carne de gallina mientras bajaba por la acera de piedra, bien pegada a los setos que ocultaban los jardines.

			De repente, un hombre salió corriendo de uno de ellos, pocos metros delante de mí. Di un rápido paso atrás. Todo lo que logré distinguir al resplandor de la farola fue que llevaba unos pantalones ceñidos claros y una camisa blanca sin remeter por la cinturilla. Pasó por mi lado como una exhalación, al parecer ajeno a mi presencia. Me giré por la cintura y observé cómo desaparecía en la noche.

			Me llegó otro sonido, esta vez más breve y más ronco. Despacio, me giré de nuevo y avancé con sigilo. Pasé por delante de una casa adosada cuyas cortinas ondeaban por las ventanas, abombadas por la brisa cálida. Deslicé la mano por la raja de mi vestido en busca de mi daga.

			—Hazlo. —La voz rasposa rompió el silencio—. Jamás te…

			Un destello de brillante luz plateada se proyectó sobre la acera y se extendió por la calle desierta cuando me acerqué a la esquina de la casa. ¿Qué demon…?

			Mientras me decía que debería ocuparme de mis propios asuntos, hice justo lo contrario y me asomé por el lado del edificio.

			Entreabrí los labios, pero no hice ni un ruido. Solo porque sabía que no debía hacerlo. Pero sí deseé haberme ocupado de mis asuntos.

			En el patio de la oscura casa de al lado había un hombre arrodillado, los brazos abiertos a los lados y el cuerpo inclinado hacia atrás en un ángulo que no era natural. Los tendones de su cuello destacaban en marcado relieve y su piel… parecía iluminada desde dentro. Una luz blanquecina llenaba las venas de su rostro, el interior de su garganta, y bajaba por su pecho y su estómago.

			De pie delante de él había una… era una diosa. A la luz de la luna, su vestido azul pálido era casi tan transparente como mi vestido de boda. El escote llegaba muy abajo, hasta las curvas de sus senos, y la tela estaba ceñida con fuerza en torno a su cintura y sus caderas, para terminar en un remanso de gasa rutilante alrededor de sus pies. Un centelleante broche de zafiro fijaba la vaporosa tela sobre un hombro. Su piel era de un suave tono marfil. Su pelo era brillante y negro como el carbón.

			Ver a un dios o a una diosa en la capital no era inaudito. A menudo encontraban su camino al mundo mortal, por lo general a causa de lo que suponía que era un aburrimiento extremo o la necesidad de llevar a cabo alguna misión en nombre del Primigenio al que servían, pues estos rara vez cruzaban, si acaso lo hacían alguna vez.

			Por lo que me habían enseñado de Iliseeum, su jerarquía era parecida a la de los mortales. En lugar de reinos, cada Primigenio gobernaba sobre una corte, y en lugar de títulos nobiliarios, tenían dioses que servían a sus cortes. Había diez Primigenios con corte en Iliseeum. Diez que gobernaban sobre todo lo que había entre los cielos y los mares, desde el amor hasta los nacimientos, la guerra y la paz, la vida y… sí, incluso la muerte.

			Lo que me sorprendió, sin embargo, fue que esta diosa tenía la mano apoyada en la frente del hombre. Ella era la fuente de la luz blanca que discurría por sus venas.

			La boca del hombre se abrió de par en par, pero no salió ni un ruido por su garganta. Solo luz plateada. Brotó por su boca y por sus ojos. Crepitaba y chisporroteaba, y se disparó hacia el cielo, mucho más arriba que la mansión.

			Por todos los dioses, era eather, la mismísima esencia de los dioses y los Primigenios. Jamás había visto a uno utilizarlo de este modo. Tampoco creía que hubiese necesidad de matar a un mortal de esta forma. Simplemente no era necesario.

			La diosa bajó la mano y el eather desapareció hasta dejar el patio envuelto una vez más en sombras y rayos de luna fracturados. El hombre… no hizo ni un ruido al desplomarse hacia delante. La diosa se apartó de su camino y dejó que cayera de bruces en la hierba mientras se miraba la mano, los labios retorcidos en una mueca de desagrado.

			Supe que el hombre estaba muerto. Supe que lo había hecho el eather, aunque no hubiese sabido que se podía emplear el eather de ese modo. El calor se arremolinó bajo mi piel y me costó un esfuerzo supremo reprimir su impulso.

			La cabeza de la diosa giró de pronto hacia la puerta abierta de la casa. Un dios salió por ella; su piel era del mismo tono brillante y nacarado, y el pelo, casi tan largo como el de ella, caía por su espalda como noche líquida. Llevaba algo en la mano mientras bajaba el corto tramo de escaleras. Era algo pequeño y pálido, inerte y…

			El horror me heló la sangre, incluso en medio del calor del verano de Carsodonia. El dios llevaba a un… un bebé arropado. Lo llevaba agarrado por los pies. Sentí unas náuseas tan repentinas que atoraron mi garganta.

			Tenía que dar media vuelta y de verdad empezar a preocuparme por mis propios asuntos. No necesitaba que el dios o la diosa se percataran de mi presencia. No tenía nada que ver con la pesadilla que estaba teniendo lugar ahí. No necesitaba ver más de lo que había visto ya.

			El dios tiró al bebé de modo que aterrizara al lado del hombre mortal que yacía al pie del titilante vestido de la diosa.

			Nada de esto me concernía. Nada de lo que los dioses elegían hacer concernía a ningún mortal. Todos sabíamos que, aunque los dioses podían ser benévolos y generosos, muchos podían ser crueles, y podían ser violentos y despiadados si se les ofendía. A todos los mortales nos enseñaban eso desde que nacíamos. Tal vez ese hombre mortal hubiese hecho algo para ganarse su cólera, pero ese era un bebé… un inocente que el dios había arrojado como si fuese basura.

			Aun así, lo último que debería estar haciendo era cerrar los dedos en torno al mango de mi daga de piedra umbra, una hoja que podía matar a un dios. No obstante, el horror había dado paso a una furia abrasadora. Ya no me sentía vacía y hueca. Estaba llena, rebosaba de ira oscura. Dudaba de que pudiera acabar con los dos, pero estaba bastante segura de que podría llegar hasta él antes de volver a encontrarme cara a cara con el Primigenio de la Muerte. Ninguna parte de mí dudaba de que mi vida terminaría esta noche.

			Y a otra diminuta parte oculta de mí, surgida en el momento en que la bofetada de mi madre había conectado con mi mejilla, había dejado de importarle si vivía o moría.

			Salí de detrás del edificio…

			La única advertencia fue el soplo de aire a mi alrededor, una brisa que olía a algo limpio y cítrico.

			Una mano se plantó delante de mi boca y una extraña corriente eléctrica me atravesó en el momento exacto en que un brazo se cerraba a mi alrededor y me inmovilizaba los brazos a los lados. La conmoción por el contacto, el sobresalto de que alguien me tocara, que tocara mi piel con la suya, me costó la décima de segundo de la que disponía para deshacerme de su agarre. El brazo tiró de mí hacia atrás contra el duro muro de un pecho.

			—Yo no haría ni un ruido si fuese tú.

		

	
		
			Capítulo 2
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			La advertencia provenía de una voz masculina, pronunciada en un tono apenas más alto que un susurro directamente a mi oído mientras me levantaba en volandas. La sorpresa me golpeó como un ariete. Me alejó del patio con una facilidad asombrosa, como si no fuese más que una niña pequeña. Y no era pequeña, ni en altura ni en peso, pero el hombre también se movía a una velocidad extraordinaria. En un santiamén, me había llevado hasta uno de los túneles de enredaderas cercano.

			—No estoy seguro de qué estabas planeando hacer ahí atrás —empezó el hombre, y una alarma resonó en mi interior, tan nítida y sonora como las campanas que repicaban todas las mañanas en el Templo del Sol—. Pero te puedo asegurar que habría acabado de manera desastrosa para ti.

			En cuanto me soltara, las cosas acabarían de manera desastrosa para él.

			Mi corazón latía con furia en mi pecho e intenté escabullirme de su agarre, pero se limitó a apretar más los brazos alrededor de mi cintura. Siguió adentrándose en el túnel, donde solo finos rayos de luna se filtraban entre las frondosas plantas trepadoras y las tupidas flores de aroma dulzón. Estiré los dedos para tratar de alcanzar el mango de mi daga mientras retorcía la cabeza hacia el lado en un intento de soltar su mano. Fracasé en ambas cosas.

			Una frustración ribeteada de pánico me escaldó por dentro. No estaba acostumbrada a que me trataran de este modo, aparte de cuando entrenaba o luchaba. Ni siquiera durante mi tiempo en El Jade. Las sensaciones de su mano sobre mi boca, de sus dedos apoyados contra mi mejilla, y de que me abrazaran tan fuerte… de que me abrazaran siquiera… eran casi tan abrumadoras como la repentina certeza de que estaba atrapada.

			Doblé las piernas y lancé una patada a nada más que aire. Lo hice una y otra vez. Columpié las piernas adelante y atrás hasta que los músculos de mi estómago protestaron.

			—Y sea lo que fuere lo que estés planeando hacer ahora… —continuó, completamente quieto, pues mis movimientos no le habían hecho oscilar ni un centímetro. Casi sonaba aburrido—. Tampoco acabará bien para ti.

			Resollando contra su mano, dejé que mi cuerpo colgara flácido para poder pensar. El hombre era fuerte, capaz de sujetar mi peso muerto con facilidad. No iba a soltarme a base de forcejear como un animal salvaje.

			Sé lista, Sera. Piensa. Me concentré en lo que sentía procedente de él. Intenté calcular su altura. El pecho que estaba apretado contra mi espalda era ancho y duro… y frío. Igual que la mano plantada sobre mi boca. Me recordaba a cómo notaba mi piel después de estar en el lago. Me recoloqué un poco y flexioné una pierna para deslizar el pie por la suya y tratar de averiguar dónde estaba su rodilla.

			—Bien pensado… —Su voz sonó llena de humo, y su tono era lujurioso mientras deslizaba mi pie por el lado de su pierna. Había algo extraño en su voz. Tenía un dejo oscuro que me resultaba vagamente familiar—. Ahora estoy muy interesado en lo que pretendes hacer.

			Entorné los ojos cuando la furia borró el pánico. Encontré la curva de su rodilla y entonces levanté la pierna aún más para ganar espacio desde el que darle una brutal…

			—No, gracias. —Su risa sonó ronca cuando esquivó mi patada.

			El sonido ahogado que hice contra la palma de su mano surgió de una ira pura y sin restricciones.

			Me llegó otra vez esa risa de medianoche, más callada, pero la sentí a lo largo de cada centímetro de mi espalda y de mis caderas.

			—Eres una cosita muy peleona, ¿verdad?

			¿Peleona? ¿Cosita?

			No era ni pequeña ni una cosa, pero sí que me sentía peleona de mil formas diferentes.

			—También un poco desagradecida —añadió, su aliento fresco contra mi mejilla. Mi mejilla. Se me quedó el aire atascado en la garganta. Durante el forcejeo, mi capucha había resbalado hacia atrás y no cubría ni de lejos tanto de mi cara como solía hacer—. Te habrían matado antes de que hubieses tenido tiempo de hacer cualquiera de las ideas desacertadas que se te habían metido en la cabeza. Te he salvado la vida y ¿tú estás intentando darme patadas?

			Cerré los puños con fuerza mientras retorcía la cabeza otra vez. De repente, el hombre se puso rígido contra mi espalda, su cuerpo entero crepitaba por la tensión.

			—¿Eso es todo, Madis? —nos llegó una voz desde el exterior del túnel, lejana y femenina.

			—Sí, Cressa —fue la respuesta, pronunciada con una voz profunda cargada de poder.

			Eran el dios y la diosa. Me quedé inmóvil del todo contra mi captor.

			—Por el momento. —Las tres palabras pronunciadas por esa Cressa rezumaban irritación.

			—Debemos de estar cerca —contestó Madis. Hubo un momento de silencio antes de que Cressa hablara de nuevo.

			—Taric, ya sabes qué hacer con ellos.

			—Por supuesto —respondió otra voz de hombre.

			—Ya que estamos aquí, bien podemos divertirnos —comentó Madis. ¿Divertirse? ¿Después de asesinar a un bebé?

			—Lo que tú digas —musitó la diosa. Y entonces nos rodeó el silencio.

			Tres de ellos. Taric. Madis. Cressa. Repetí esos nombres una y otra vez mientras el silencio se extendía a nuestro alrededor. No me sonaban y no tenía ni idea de a qué corte pertenecían, pero no olvidaría sus nombres.

			El hombre que me sujetaba se recolocó. Luego su aliento volvió a tocar mi mejilla.

			—Si retiro la mano, ¿prometes que no harás algo estúpido como gritar?

			Asentí contra su pecho. Gritar nunca estaba en mi lista de prioridades. Vaciló un instante.

			—Me da la sensación de que me voy a arrepentir de esto —dijo, con un suspiro que me hizo rechinar los dientes—. Pero, bueno, lo añadiré a la lista siempre creciente de cosas de las que acabo por arrepentirme.

			Retiró la mano de mi boca, pero no fue lejos. Se deslizó hacia abajo para cerrar los dedos en torno a mi barbilla. Respiré profundo varias veces mientras trataba de ignorar la sensación de su piel gélida contra la mía. Esperé a que me soltara.

			No lo hizo.

			—Ibas a atacar a esos dioses —comentó después de un momento—. ¿En qué estabas pensando?

			Esa era una buena pregunta, puesto que los mortales tenían prohibido interferir con las acciones de los dioses. Hacerlo era considerado un insulto al Primigenio al que servían. Pero tenía una respuesta.

			—Habían asesinado a un bebé.

			Se quedó callado durante unos instantes.

			—Eso no es asunto tuyo.

			Me puse tensa al oír sus palabras.

			—El asesinato de un niño inocente debería ser asunto de todo el mundo.

			—Debería —repuso. Fruncí el ceño—. Pero no lo es. Supiste lo que eran cuando los viste. Sabes lo que deberías haber hecho.

			Lo sabía y no me importaba.

			—¿También crees que deberíamos dejar los cuerpos ahí?

			—Dudo de que los hayan dejado —contestó.

			Siempre que los dioses mataban a un mortal, dejaban los cuerpos atrás, normalmente a modo de advertencia. Si no lo habían hecho, ¿a dónde los habían llevado? ¿Y por qué? ¿Por qué habían hecho esto? ¿Habría habido alguien más en esa casa?

			Enderecé la cabeza. Su mano siguió mi movimiento.

			—¿Me vas a soltar? —pregunté en voz baja.

			—No lo sé —contestó—. No estoy seguro de estar preparado para lo que sea que estés a punto de hacer.

			Contemplé la masa de enredaderas oscuras por encima de mi cabeza.

			—Suéltame.

			—¿Para que puedas volver ahí corriendo y hacer que te maten? —replicó.

			—Eso no es asunto tuyo.

			—Tienes razón. —Una pausa—. Y al mismo tiempo no la tienes. Pero como haber salvado tu vida todavía está interfiriendo con mis planes para esta noche, quiero asegurarme de que mis acciones generosas y benévolas sean merecedoras de lo que he perdido por venir en tu ayuda.

			No podía creer lo que estaba oyendo.

			—Yo no pedí tu ayuda.

			—Pero de todos modos la tienes.

			—Suéltame y podrás volver a esos planes nocturnos tan importantes que al parecer no incluyen tener la decencia básica de preocuparte por unos asesinatos sin sentido —espeté, cortante.

			—Hay un par de cosas que debes entender —dijo con voz melosa, mientras deslizaba el pulgar por mi mandíbula. Me puse tensa ante esa caricia inesperada y desconocida—. No tienes ni idea de cuáles eran mis planes para esta noche, pero sí, eran muy importantes. Tampoco sabes lo que me preocupa o no me preocupa.

			Arrugué la cara.

			—¿Gracias por compartir eso conmigo?

			—Pero tienes razón en una cosa —continuó, como si yo no hubiese hablado—. No hay ni un hueso decente en todo mi cuerpo. Así que no, no tengo esa cosa que llamas decencia básica.

			—Vaya, pues eso es… algo de lo que estar orgulloso.

			—Lo estoy —reconoció—. Pero voy a fingir ser decente ahora mismo y te voy a soltar. Sin embargo, si intentas volver corriendo ahí, te atraparé. No vas a ser más rápida que yo y todo el asunto solo me irritará.

			En realidad, su entrega a impedir que yo, una completa desconocida, consiguiera hacerme matar parecía un acto bastante decente. Aunque tampoco iba a decírselo.

			—¿Te he dado alguna indicación de que me importe lo más mínimo irritarte? —repliqué en tono impertinente.

			—Me da la sensación de que no te importa, no, pero espero que hayas descubierto la minúscula pizca de sentido común que existe en tu interior y hayas decidido utilizarla.

			Todo mi cuerpo hormigueaba de ira.

			—Eso ha sido muy maleducado.

			—Sea como fuere, ¿me has entendido? —preguntó.

			—¿Y si digo que no? ¿Te vas a quedar ahí plantado sujetándome toda la noche? —escupí.

			—Como mis planes se han ido al garete, dispongo de bastante tiempo libre.

			—Tienes que estar de broma —gruñí.

			—En realidad, no.

			Hasta el último rincón de mi ser ardía en deseos de darle un puñetazo. Fuerte.

			—Lo entiendo.

			—Bien. Para ser sincero, se me empezaban a cansar los brazos.

			Espera. ¿Estaba insinuando que yo…?

			Me soltó y, santo cielo, sí que era alto. Por lo fuerte que aterricé, debía haber al menos treinta centímetros entre mis pies y el suelo. Me tambaleé hacia delante y sus manos se cerraron en torno a mis brazos para evitar que cayera. Otro acto decente del que no me sentía ni remotamente agradecida.

			Me deshice de su agarre y giré en redondo al tiempo que alargaba la mano a por mi daga.

			—Ahora eres tú la que tienes que estar de broma.

			El hombre suspiró y se puso en movimiento. Era tan rápido como el rayo. Me agarró de la muñeca antes de que pudiera desenvainar la daga siquiera. Solté una exclamación ahogada. Vestido todo de negro, no era más que una sombra oscura. Tiró de mí hacia su pecho y nos hizo girar al tiempo que me forzaba a retroceder. En un abrir y cerrar de ojos demasiado rápido, me tenía atrapada de nuevo, esta vez entre la pared tapizada de enredaderas y su cuerpo.

			—Maldita sea. —Me incliné hacia atrás, levanté mi pierna derecha…

			—¿Podemos no hacer esto? —Se movió. Encajó un muslo entre los míos al mismo tiempo que agarraba mi otra muñeca y juntaba mis manos.

			Forcejeé contra su cuerpo con todas las fuerzas que me quedaban mientras él levantaba mis manos y estiraba mis brazos por encima de mi cabeza. Inmovilizó mis muñecas contra la pared de vegetación y una lluvia de flores rotas cayó sobre nosotros al tiempo que levantaba mi otra pierna. Solo tenía que conseguir un poco de espacio…

			—Me lo tomaré como un «no».

			Entonces se inclinó hacia mí y apretó el cuerpo contra el mío. Me quedé paralizada. Se me atascó el aire en la garganta. No parecía haber ni una parte de mí que no estuviera en contacto con él. Mis piernas. Caderas. Tripa. Pechos. Y podía sentirlo, sus caderas contra mi vientre, su abdomen y la parte baja de su pecho contra mis senos, su piel a través de la ropa, fría como los primeros atisbos del otoño. Mis sentidos eran un batiburrillo caótico mientras forzaba el aire a entrar en mis pulmones, un aire que era fresco y cítrico. Ni siquiera podía oler las alverjillas por encima de su aroma. Nadie, ni siquiera sir Holland ni ninguna otra persona con la que luchara y que sabía lo que yo era, se acercaba tanto a mí.

			No le había visto mover la otra mano, pero noté cómo se deslizaba detrás de mi cabeza para convertirse en una cuña inamovible entre la pared y yo.

			—Hay algo que necesito que comprendas. —Su susurro volvió a llenarse de zarcillos de oscuridad—. Aunque no estoy sugiriendo que no intentes luchar contra mí… haz lo que creas que tienes que hacer… sí deberías saber que no me vencerás. Nunca.

			Había una finalidad en sus palabras que hizo que se estremecieran mis manos atrapadas. Eché la cabeza hacia atrás y miré hacia arriba… y más arriba. Era casi medio metro más alto que yo, quizás incluso tan alto como el Primigenio de la Muerte. Un escalofrío de inquietud me puso de punta los pelos de la nuca. Gran parte de su cara estaba envuelta en sombras y todo lo que podía distinguir era la línea dura de su mandíbula. Cuando su cabeza se ladeó y quedó iluminada por un rayo de luna, lo vi.

			Este hombre era… era a buen seguro, sin duda alguna, el hombre más despampanante que había visto en mi vida. Y había visto a unos cuantos hombres guapísimos. Algunos de aquí, del interior de Lasania, y otros de reinos que se extendían hacia el este. Algunos tenían rasgos más elegantes, más simétricos que el que me sujetaba contra la pared, pero ninguno estaba ensamblado de un modo tan perfecto, tan… sensual como este hombre. Incluso a la luz de la luna, su piel era de un lustroso tono marrón dorado que me recordaba al trigo. Sus pómulos eran altos y anchos; su nariz, recta como una cuchilla, y su boca… era carnosa y ancha. Tenía el tipo de cara que un artista estaría encantado de moldear con arcilla o de capturar con carboncillo. Pero también había una frialdad en su expresión. Como si los Primigenios en persona hubiesen tallado las líneas y los planos de su rostro y hubiesen olvidado añadirle la calidez de la humanidad.

			Levanté la vista hacia sus ojos.

			Plateados.

			Ojos que eran de un increíble y luminoso tono plateado, brillantes como la mismísima luna. Preciosos. Eso fue todo lo que pensé al principio, y luego… vi la luz detrás de sus pupilas, las etéreas hebras de eather.

			—Eres un dios —susurré.

			No dijo nada y todos mis instintos se dispararon al mismo tiempo. Me instaban a mostrar sumisión o a huir. Y a hacer cualquiera de esas dos cosas deprisa. Era una advertencia, la certeza de que no estaba ni a un centímetro de uno de los depredadores más peligrosos de cualquier mundo.

			Pero no… no podía sobreponerme al hecho de que parecía solo unos años mayor que yo, en algún punto entre la edad de Ezra y la de Tavius. Lo más probable era que ese no fuese el caso. Podía tener varios siglos. Pero aparte de la noche en que debía casarme, jamás había estado tan cerca de un ser de Iliseeum. Me desconcertaba lo joven que parecía.

			Me di cuenta entonces de que había intentado darle patadas a un dios. Múltiples veces. Había querido apuñalar a un dios.

			Y él… no había acabado conmigo.

			Ni siquiera me había hecho daño. Todo lo que había hecho había sido impedir que me hiciese daño a mí misma. Y bueno, ahora me estaba sujetando aquí, quieta. Aun así, podría haberme hecho algo mucho mucho peor.

			¿Podía significar eso que era de la corte de las Tierras Umbrías y que respondía ante el Primigenio de la Muerte? Mi estómago dio una voltereta. No tenía ni idea de si alguno de los dioses que servían al Primigenio de la Muerte sabía de mi existencia, pues un trato cerrado entre un mortal y un dios solo lo conocían ellos dos. Aunque este trato había sido diferente. Era muy probable que todos los dioses de las Tierras Umbrías supieran que el Primigenio tenía una consorte que no había reclamado, a pesar de haber negociado para tenerla.

			Un grueso mechón de pelo ondulado cayó contra la mejilla del dios cuando agachó la cabeza. Me taladraba con la mirada y yo no hubiera podido apartar los ojos, ni aunque el Primigenio de la Muerte hubiese aparecido a nuestro lado. No cuando esas hebras de eather daban vueltas por la pátina plateada de sus ojos.

			Se me comprimió la garganta, pero era una sensación surrealista que alguien mirara mi cara con semejante intensidad. Después de diecisiete años de llevar el velo de la Elegida, no estaba acostumbrada a ir sin él. Que se me viera tanto me hacía sentir… vulnerable, razón por la cual optaba por mantener mi rostro oculto bajo una capucha siempre que no estaba en presencia de mi madre, que ahora prefería que mostrara la cara, como si fuese un recordatorio de mi fracaso. Por tonto y absurdo que pudiera parecer, una sensación de asombro bulló en mi interior.

			—Joder —murmuró.

			Mi pecho trastabilló. ¿Sabía quién era yo? Si era así, ¿cómo era posible? Me habían tenido bien escondida. Ni siquiera los Sacerdotes Sombríos me habían visto la cara jamás aunque supieran quién era.

			—¿Qué?

			Sus ojos pasearon sobre mis rasgos con tal intensidad que cada una de las pecas que salpicaban mi nariz y mis mejillas empezó a cosquillear. Cerró los ojos un instante y, tan cerca como estábamos el uno del otro, pude ver lo espesas que eran sus pestañas cuando las volvió a levantar.

			—Todo mortal sabe que no debe interferir con un dios.

			Tragué saliva con esfuerzo y sentí cómo todo mi asombro burbujeante colapsaba.

			—Ya lo sé. Pero…

			—Mataron a un inocente —me interrumpió. Miró de reojo hacia la entrada del túnel de enredaderas—. Aun así, lo sabías.

			Mis dedos se enroscaron impotentes en su mano. Sabía que no debía contestar. Debería darle las gracias por su ayuda, una ayuda que no había pedido, y luego poner toda la distancia posible entre nosotros. Pero eso no fue lo que hice. Fue como si no tuviese ningún control sobre mi boca. Y quizás esa fuese la imprudencia de la que tanto se lamentaba sir Holland en cada ocasión que se le presentaba. Tal vez fuese esa pequeña parte de mí a la que había dejado de importarle nada.

			—¿No deberías estar más preocupado por el hecho de que hayan matado a un niño inocente que por lo que yo estaba a punto de hacer? —pregunté—. ¿O acaso no te importa porque eres un dios?

			Esos ojos ardieron aún más brillantes. Un ligero temor afloró en la boca de mi estómago y un hilillo de miedo entró en mi sangre. Los mortales no contestaban a un dios. Eso también lo sabía.

			—Esos tres pagarán por lo que han hecho. Puedes estar segura de ello.

			Un escalofrío recorrió mi piel, a pesar de que no había dicho nada sobre mi desacertado comportamiento. Habló como si tuviera el poder y la autoridad para llevar a cabo su amenaza. Como si quisiera cumplirla en persona.

			Su atención voló en dirección al sendero otra vez y entonces me miró a los ojos.

			—Se acercan —me advirtió.

			Antes de que pudiese decir una palabra, bajó mis brazos y me soltó. No hubo tiempo para aprovechar la libertad. El dios me agarró por las caderas y me levantó en volandas, deslizó una mano por mi muslo izquierdo desnudo y enganchó mi pierna izquierda en torno a su cintura. Una intensa conmoción me recorrió como una ola. ¿Qué demon…?

			—Pasa tu otra pierna a mi alrededor —ordenó en voz baja contra el lado de mi cabeza—. No querrás que te vean.

			No supe si fue por su tono agorero o por lo desequilibrada que me habían dejado su agarre y su contacto, pero obedecí. Enrosqué la pierna derecha alrededor de su cintura y agarré la pechera de su camisa con la sospecha de que él tampoco quería que lo vieran.

			—Si intentas algo… —empecé a advertirle.

			Inclinó la cabeza y tuve que reprimir una exclamación de sorpresa cuando sentí que sus labios se curvaban en una sonrisa contra mi mejilla. Estaban tan fríos como el resto de él.

			—¿Qué harás? —susurró—. ¿Tratar de agarrar esa arma de tu muslo otra vez?

			—Sí.

			—Aunque supieras que no serías lo bastante rápida para hacerme ningún daño con ella.

			Apreté más los dedos en torno a su camisa.

			—Sí.

			Se rio con suavidad y sentí el movimiento desde mis caderas hasta mis pechos.

			—Shh.

			¿Acababa de mandarme callar? Todo mi cuerpo se puso tenso como la cuerda de un arco. El puente de su nariz rozó la curva de mi mejilla, y entonces me puse tensa por una razón completamente diferente. Sus labios estaban cerca de los míos, rozaban la comisura de mi boca. Un caos de sensaciones estalló en mi interior, una salvaje mezcla de incredulidad, ira y algo parecido a la anticipación que sentía cuando entraba en El Jade. No podía entenderlo. Esto no era lo mismo. No conocía a este hombre. No importaba que muchas mortales estarían encantadas de intercambiar posiciones conmigo, pues a menudo nos sentíamos atraídos por los dioses como las rosas de floración nocturna se sentían atraídas por la luna. Pero los dioses como él eran peligrosos. Era un depredador, sin importar lo guapo o benévolo que fuera.

			Sin embargo, era muy excepcional que alguien se acercara tanto a mí y permitiera que su piel estuviera en contacto con la mía. Que me tocara. Los que lo habían hecho también habían sido desconocidos. Excepto por que, cuando ellos me tocaban, yo no era realmente yo. Era tan anónima como solían serlo ellos cuando les permitía arrastrarme a recovecos oscuros o detrás de puertas cerradas y a habitaciones en las que las cosas no estaban hechas para durar. Donde llevaba un velo aunque mi rostro estuviese al descubierto.

			Pero en este momento me sentía yo misma. Más de lo que lo había hecho en años.

			—Bésame —me ordenó.

			Eso me cabreó. Odiaba que me dijeran lo que debía hacer. Y para ser sincera, era algo que me ocurría desde hacía mucho. Quizá sea una de las razones por las que me habían rechazado. Aunque su exigencia tenía sentido. Sería bastante raro que nos limitásemos a quedarnos aquí plantados de este modo, sin hacer nada más que lanzarnos dagas con los ojos.

			Así que lo besé.

			A un dios.

			El contacto de mi boca con la suya hizo que notara un vacío repentino en el estómago, como me pasaba cuando me acercaba demasiado a los bordes de los Acantilados de la Tristeza. Sus labios estaban fríos, pero de algún modo eran suaves a la par que firmes, una yuxtaposición embriagadora mientras se movían contra los míos. Era la única parte de él que se movía. Su boca. La mano en mi muslo izquierdo y la que descansaba sobre mi cadera permanecieron quietas. Todo él estaba inmóvil, y no supe por qué hice lo que hice a continuación. Puede que haya sido por esa impulsividad. O debido a mi irritación por encontrarme en esta situación. O tal vez por lo quieto que estaba él. Y si era del todo sincera conmigo misma, podría deberse al hecho de que él proviniera de las Tierras Sombrías y sirviera al Primigenio que me había robado toda posibilidad de salvar mi reino. Lo más probable era que todas esas razones fueran equivocadas, pero no me importaba.

			Atrapé su labio de abajo entre mis dientes y mordí. No tan fuerte como para hacerle sangre, pero su cuerpo entero dio una sacudida y entonces ya no siguió quieto por más tiempo.

			El dios se apretó contra mí mientras ladeaba la cabeza y profundizaba en su beso. Nada en su boca fue suave entonces. Abrió mis labios con una pasada feroz de su lengua y un intenso escalofrío recorrió todo mi ser al notar algo afilado que rozaba contra mi labio de abajo. Sus dientes. Colmillos. Oh, Dios mío, de algún modo lo había olvidado. El miedo invadió mis venas porque sabía lo aguzados que eran. Sabía lo que un dios era capaz de hacer con ellos. Pero algo más se coló en mi sangre, una emoción perversa y lujuriosa que me hizo deslizar la lengua sobre la suya. Sabía a algo silvestre y ahumado… como whisky. Llegó un sonido de su interior, de algún lugar profundo dentro de su garganta, y mi corazón empezó a martillear contra mis costillas.

			Su mano se cerró sobre mi muslo, clavó los dedos en mi piel y se convirtieron en un gélido hierro candente que de algún modo me abrasó. Un escalofrío salvaje reptó por todo mi cuerpo cuando su mano abandonó mi cadera y se abrió paso entre la pared y la parte de atrás de mi cabeza. Sus dedos se cerraron alrededor de mi pelo y seguro que soltaron las horquillas que mantenían mi trenza en su sitio. No me importó lo más mínimo, la verdad, mientras él inclinaba mi cabeza hacia atrás y… me besaba como si no fuese a dejar ni un solo centímetro de mi boca sin explorar. Como si llevara una eternidad esperando para hacer esto. Sabía que era un pensamiento tonto e ilusorio, pero lo besé de vuelta, olvidando por completo por qué estábamos haciendo esto y solo vagamente consciente del sonido de unas pisadas y de la risa grave de un intruso… del dios.

			¿Todos los besos de un dios eran tan peligrosamente embriagadores como este? Esa pizca demasiado tenue de sentido común me dijo que debería de preocuparme. ¿Y si el Primigenio venía a por mí? ¿Y si había cambiado de opinión y yo había besado a uno de sus dioses? Debería importarme, pero en vez de eso besé al dios de un modo aún más apasionado porque me negaba a pensar en ese maldito Primigenio. Me permití existir en ese momento.

			Sentía una sensación caótica, como cuando me sumergía bajo la superficie del lago y aguantaba ahí hasta que me ardían los pulmones y se me aceleraba el corazón, solo para ver cuán lejos podía llegar.

			Sentí lo mismo ahora, esa necesidad de saber hasta dónde podía forzar la situación. Pasé las manos por su camisa, por encima de su pecho. Las puntas de su pelo rozaron mis nudillos. Hundí los dedos en las sedosas hebras y tiré de él para acercarlo más a mí. Incliné mis caderas contra su bajo vientre. La mano en mi muslo se escurrió hacia arriba y hacia atrás, por encima de la curva de mi trasero. La fina ropa interior no era ninguna barrera contra la presión que ejercía.

			Apretó más la mano a mi alrededor y me provocó un gemido cuando reptó con su lengua sobre la mía. Succionó mi labio de abajo entre sus dientes y me dio un mordisquito. Di un grito ante la sacudida de placer que desencadenó y el dolor que palpitaba por mi cuerpo. Su lengua lamió mi labio para apaciguar el picor de su mordisco.

			Y entonces su boca desapareció. Apoyó la frente contra la mía y, durante un puñado de segundos, no hubo nada más que silencio entre nosotros. Nada aparte de mi corazón acelerado y sus respiraciones jadeantes mientras su mano volvía a mi cadera. Pasó otro momento y entonces me bajó despacio hasta que estuve otra vez sobre mis propios pies. Forcé a mis dedos a abrirse, a soltar su pelo. Mis manos cayeron a su pecho una vez más.

			Bajo la palma de mi mano, su corazón latía tan deprisa como el mío.

			Abrí los ojos a medida que los segundos se alargaban. Se quedó ahí quieto, su frente contra la mía; una de sus manos aún era un escudo entre mi cabeza y la pared.

			—¿Sabes? —murmuró, su voz sensual y susurrante—. Has sido bastante convincente.

			—Tú también —dije yo, un poco falta de aliento.

			—Lo sé. Se me da muy bien fingir.

			¿Fingir? ¿Fingir que hacía qué? ¿Divertirse? ¿Besarme? Entorné los ojos y lo aparté de un empujón.

			Dio un paso atrás con una risa suave, mientras se pasaba una mano por la cabeza y retiraba el pelo de su cara.

			Me aparté de la pared y me giré hacia el sendero oscuro, pero no vi nada a la escasa luz de la luna que se filtraba. Me llevé un dedo a los labios aún palpitantes, luego lo retiré y bajé la vista para encontrar una gota más oscura sobre la punta del dedo. Me había…

			Me había hecho sangre.

			Levanté la cabeza de golpe.

			—Me has…

			El dios dio un paso hacia mí, cerró la mano en torno a mi muñeca. Levantó mi brazo y, antes de que pudiera preguntarme siquiera de qué iba todo esto, su boca se cerró sobre mi dedo. Y succionó. Sentí el fuerte tirón de un modo de lo más vergonzoso, todo el camino hasta el mismo centro de mi ser en una oleada de calor húmedo.

			Por todos los dioses…

			Despacio, separó la boca de mi dedo y levantó la vista para mirarme a los ojos.

			—Mis disculpas. Debí ser más preciso. Se me da muy bien fingir que disfruto de cosas de las que no disfruto, pero no estaba fingiendo cuando tenía tu lengua dentro de mi boca.

			Me quedé ahí pasmada mientras soltaba mi muñeca, sin tener ni idea de qué decir durante varios segundos.

			—Es… es muy inapropiado chupar mi sangre —me oí decir—, cuando ni siquiera sé tu nombre.

			—¿Esa ha sido la única cosa inapropiada de lo que acaba de ocurrir?

			—Bueno, no. Han pasado un montón de cosas inapropiadas ahí.

			Volvió a reírse entre dientes, el sonido tan intenso como el chocolate negro. Lo miré con suspicacia. Tal vez estuviera equivocada acerca de a quién servía, o al menos, daba la impresión de que no sabía quién era yo en realidad. Si lo hubiera sabido, dudaba mucho de si me habría besado. Empecé a preguntar si sabría quién era, pero me callé al darme cuenta de que debería tener cuidado si no lo sabía.

			—¿Por qué no me has dejado atacar a esos dioses? —pregunté, al tiempo que cerraba la mano… y el dedo que se había metido en la boca. Frunció el ceño.

			—¿Necesito una razón, aparte de impedir que alguien haga que lo maten?

			—Por lo general, te diría que no. Pero eres un dios y has dicho que no había ni un hueso decente en todo tu cuerpo.

			Se giró hacia mí.

			—Solo porque no sea mortal no significa que vaya por ahí asesinando personas o dejando que hagan tonterías por las que acabarían muertas. —Lancé una mirada significativa hacia la entrada del túnel. Él bajó la barbilla y sus rasgos se perfilaron más a la luz plateada—. Yo no soy ellos —dijo en voz baja, con una suavidad letal. Se me pusieron de punta los pelos de la nuca y reprimí el impulso de dar un paso atrás.

			—Supongo que tengo suerte, entonces.

			Deslizó los ojos hacia mí.

			—No estoy muy seguro de la suerte que tienes. —Me puse rígida. ¿Qué diablos se suponía que significaba eso?—. Y a lo mejor sí tengo un hueso decente en el cuerpo —añadió, encogiéndose de hombros.

			Lo miré y tardé un momento en volver a centrarme en lo que era importante, que no era la cantidad de huesos decentes que pudiera tener.

			—Ese dios que ha pasado por aquí… ¿no te percibió?

			—No. —Negó con la cabeza.

			Este dios tenía que ser muy poderoso. Había leído que solo los más fuertes podían ocultar su presencia a los otros. Casi como lo hacía un Primigenio. Me daba la impresión de que mis sospechas anteriores eran correctas. No solo había querido esconderme a mí, sino también a sí mismo.

			Empezó a dar media vuelta.

			—Deberías volver a casa.

			—¿Vas a hacerlo tú? —repliqué, enfadada por la facilidad y la rapidez con que pretendía deshacerse de mí.

			Me lanzó una mirada de incredulidad. Los mortales no les hacían preguntas a los dioses. Sobre todo preguntas groseras. La tensión invadió mis músculos y me preparé para su ira o su condena.

			En lugar de eso, una sonrisa perezosa tironeó de sus labios. De pie bajo los rayos de luna fracturados, vi que la curva de sus labios suavizaba sus rasgos, casi los calentaba.

			—No.

			No dio más detalles y, por mí, estupendo. No necesitaba saber nada. Ya era hora de sobra de alejarme de este dios antes de que me irritara aún más.

			O peor aún, antes de que hiciera alguna otra cosa impulsiva.

			Además, tenía planes, unos planes que no habían cambiado.

			—Bueno, esto ha sido… interesante. —Pasé por su lado y me encaminé hacia la entrada del túnel. Casi podía sentir sus ojos clavados en mi espalda—. Que tengas buena noche.

			—¿Te vas a casa?

			—No.

			—¿A dónde vas?

			No le respondí. Por muy dios que fuera, yo no era asunto suyo y no pensaba quedarme ahí más tiempo solo para que intentara mandarme a casa otra vez. Aun así, resultaba… raro alejarme de él. Era extraño lo equivocado que parecía, y esa equivocación no tenía ningún sentido. Era un dios. Yo era una Doncella fracasada. Él había impedido que hiciera algo temerario. Nos habíamos besado por necesidad y había sido agradable. Vale. Había sido más que eso, y mucho me temía que pasaría el resto de mi vida comparando cada beso futuro con este, pero nada de eso explicaba la sensación extraña que tenía de que no debería estar alejándome de él.

			Pero lo hice.

			Me alejé del dios, lo dejé en ese túnel oscuro y no miré atrás. Ni una sola vez.

		

	
		
			Capítulo 3
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			Una vez fuera del túnel y envuelta por la luz de las farolas, levanté mi capucha y me forcé a seguir andando, aunque la extraña sensación de equivocación aún perduraba. De verdad que no tenía el espacio mental para empezar a comprender siquiera por qué me sentía así. Mientras giraba a la derecha, pensé que era algo a lo que podría darle vueltas más tarde, cuando me fuese a dormir.

			Respiré hondo. Cuando me acercaba a la casa adosada de antes, me di cuenta de que ya no olía a humo de White Horse ni a sangre, sino a alverjillas y al aroma fresco y cítrico del dios.

			Me tragué un gemido cuando el patio de la casa apareció ante mí y me preparé por si acaso no se habían llevado los cuerpos. Permití que ese velo de vaciedad regresara, para poder llegar a un sitio donde nada podía asustarme ni herirme.

			Sin embargo, a la pálida luz de la luna, vi que el patio estaba vacío.

			Con la carne de gallina, pasé por la puerta abierta y bajé por el camino de piedra. Un manchurrón en el terreno llamó mi atención. Me paré. El lugar donde el hombre mortal había estado arrodillado estaba chamuscado, como si hubiesen prendido fuego ahí. Nada de sangre. Nada de ropa. Nada más que hierba quemada.

			—¿Vas a entrar?

			Di media vuelta al oír la voz del dios, la mano apenas a un pelo del mango de mi daga.

			—Por todos los dioses —escupí, el corazón desbocado. Y ahí estaba, la capucha de su túnica negra sin mangas echada sobre su cabeza para crear una sombra sobre su cara. Ni siquiera lo había oído seguirme.

			—Me disculpo —dijo, al tiempo que inclinaba un poco la cabeza. Vi entonces que llevaba un brazalete plateado alrededor del bíceps derecho—. Por haberte asustado.

			Entorné los ojos. No sonaba como que lo sintiera lo más mínimo. Para ser sincera, sonaba divertido. Eso me cabreó, pero lo que me irritó aún más fue el suave brinco que sentí en el pecho, seguido del zumbido de calor y de corrección.

			Tal vez fuese mi estómago casi vacío el que me había provocado esa sensación. Eso tendría más sentido.

			Caminó hacia mí y, una vez más, su altura me impactó. Me hacía sentir diminuta, y eso no me gustaba. Su cabeza encapuchada se giró hacia la zona que yo había estado mirando.

			—Cuando Cressa utilizó el eather y tocó el suelo, esto es lo que sucedió —explicó. Se agachó para deslizar la palma de la mano por la hierba. Una ceniza ennegrecida oscureció sus dedos mientras levantaba la vista hacia la puerta abierta de la casa—. Ibas a entrar.

			—Así es.

			—¿Por qué?

			Crucé los brazos.

			—Quería ver si encontraba alguna razón para entender por qué hicieron eso.

			—Igual que yo. —El dios se enderezó y se limpió la mano en los pantalones oscuros.

			—¿No lo sabes? —Lo miré con atención y de repente lo comprendí. Este dios no había pasado por ahí por casualidad. Lo más probable era que ya estuviese en el callejón antes de que apareciera yo siquiera, o al menos había estado cerca—. Los estabas vigilando, ¿verdad?

			—Sí, los estaba siguiendo —admitió a regañadientes—. Antes de que decidiera evitar que te mataran. Cosa por la que todavía no me has dado las gracias.

			Hice caso omiso de ese último comentario.

			—¿Por qué los estabas siguiendo?

			—Los vi moverse por el mundo mortal y quería ver qué tramaban. —No estaba segura de si estaba siendo sincero. Parecía una enorme coincidencia que hubiese elegido seguirlos justo la noche en que habían matado a un hombre mortal y a un bebé. Giró la cabeza hacia mí—. Supongo que si te aconsejo que te vayas a casa, harás justo lo contrario otra vez.

			—Supongo que no te gustará mi respuesta si vuelves a aconsejarme algo semejante —repliqué.

			Una risita suave surgió del interior de la oscura capucha.

			—Eso no lo sé. Quizás incluso me guste —comentó. Fruncí el ceño cuando echó a andar—. Para el caso, podemos investigar juntos.

			Juntos.

			Una palabra tan común, pero que al mismo tiempo me resultaba tan extraña.

			El dios ya estaba en las escaleras de la casa. Que alguien tan alto y grande fuese tan silencioso tenía que ser cosa de alguna magia divina. Esquivé la zona de hierba chamuscada y fui a reunirme con él a toda prisa.

			Ninguno de los dos habló mientras entrábamos en el silencioso edificio. Había una puerta a cada lado de un pequeño vestíbulo y unas escaleras que llevaban al piso de arriba. El dios fue a la izquierda, hacia lo que parecía un salón, así que yo fui recto, escaleras arriba. Solo el crujido de mis pasos rompía el espeluznante silencio de la casa. Una lámpara de gas emitía una luz tenue en la cima de las escaleras, situada sobre una mesita estrecha. Había dos dormitorios. Uno equipado con una única cama, un escritorio y un armario. Al mirar más de cerca, encontré pantalones doblados y camisas colgadas, de un tamaño apropiado para alguien de la estatura del hombre mortal. No había nada destacable en la pequeña sala de baño. Salí marcha atrás y me encaminé hacia el dormitorio del final del pasillo. Empujé la puerta con suavidad. Otra lámpara ardía al lado de una cama hecha. La cuna que descansaba a su pie me revolvió el estómago.

			El velo que imaginaba que llevaba no estaba tan bien colocado como creía.

			Despacio, entré en la habitación. Dentro de la cuna había una manta pequeñita. Metí la mano y toqué la suave tela. Nunca había pensado en tener hijos. Como la Doncella, ni siquiera era un deseo que pudiera cobrar forma a medida que creciera y me hiciese mayor. Nunca fue parte del plan porque, aunque hubiese tenido éxito en lograr que el Primigenio de la Muerte se enamorara de mí, crear a un niño no era posible entre un mortal y un Primigenio.

			No obstante, un bebé era un ser realmente inocente y dependía de todos los que estaban a su alrededor, incluidos los dioses, para mantenerlo a salvo. Matar a uno era algo imperdonable. Me ardían los ojos. Si tuviese un hijo, o si algún descendiente mío sufriese alguna vez algún daño, reduciría ambos mundos a cenizas solo para poder despellejar vivo a quien fuese responsable.

			Inspira. Contuve la respiración hasta que el revoltijo de mi estómago dejó de dar vueltas. Hasta que no sentí nada. Una vez que lo logré, solté el aire en una bocanada larga y lenta y le di la espalda a la cuna y a la mantita en su interior.

			Mis ojos se demoraron en un diván verde oscuro. Alguien había dejado una bata de seda color marfil sobre el respaldo. Fui hasta el armario y abrí las puertas. Había vestidos colgados con pulcritud al lado de túnicas de colores vivos. Había también ropa interior doblada y colocada en las baldas entre otras prendas, pero había espacio más que suficiente para la ropa que había habido en el armario de al lado.

			¿Podía haber alguien más viviendo allí? ¿La madre, quizá? ¿O no había estado en casa?

			—¿Dónde está la…?

			—Abajo.

			—Santo cielo —exclamé. Casi me salí del pellejo al girarme a toda velocidad hacia donde esperaba el dios, apoyado contra la jamba de la puerta, los brazos cruzados delante del ancho pecho, la capucha de su túnica todavía levantada—. ¿Cómo puedes moverte de un modo tan silencioso?

			Mejor aún, ¿cuánto tiempo llevaba ahí?

			—Arte —contestó.

			—A lo mejor deberías avisar de tu llegada —mascullé.

			—A lo mejor.

			Lo fulminé con la mirada, aunque no podía ver mi cara.

			—Si buscas a la dueña de esas prendas, supongo que es la que encontré abajo cerca de la entrada a la cocina —aportó—. Bueno, en realidad encontré una sección chamuscada del suelo y una zapatilla solitaria.

			Me giré otra vez hacia el armario.

			—Creo que el hombre que vi y la mujer no compartían habitación —comenté, señalando hacia el armario. Se me ocurrió algo—. ¿Hay un estudio?

			—Me parece que sí. A la derecha del vestíbulo.

			—¿Hallaste algo? —Pasé por su lado, muy consciente de cómo descruzaba los brazos y se giraba para seguirme de esa forma silenciosa suya.

			—Solo eché un vistazo por encima —dijo, justo cuando llegaba al tope de las escaleras—. Quería asegurarme primero de que la casa estuviera vacía. —Hizo una pausa—. No como otras. Y por otras, me refiero a ti.

			Puse los ojos en blanco. El primer escalón crujió bajo mi pie. El dios me siguió, lo bastante cerca como para que me hormigueara la espalda, aunque sus pasos no hacían ni un ruido, mientras que yo sonaba como si un rebaño de vacas bajara por las escaleras.

			—¿Qué habrías hecho si hubieras descubierto que la casa no estaba vacía? —me preguntó cuando llegamos al piso de abajo.

			—Hubiese celebrado que al menos alguien había sobrevivido —le dije, y me encaminé hacia el estudio. La luz de la luna se filtraba a través de las ventanas y proyectaba un resplandor tenue por la pequeña habitación.

			—¿Ah, sí?

			Giré la cabeza hacia él mientras caminaba alrededor del escritorio. El dios se había ido hacia un lado y se dedicaba a inspeccionar las estanterías casi vacías empotradas en las paredes.

			—¿Tú no lo hubieras hecho? —Bajé la vista hacia el escritorio, cuya superficie estaba despejada a excepción de una pequeña lámpara.

			—Hubiese pensado que sobrevivir cuando han asesinado a tu hijo y a la persona con la que compartías la casa sería una vida dura como para celebrarla —declaró, al tiempo que abría el cajón central. No había nada más que plumas y frascos de tinta cerrados. Lo cerré y pasé al de la derecha, uno más profundo.

			—Supongo que tienes razón. La mujer estará en el Valle —dije, en referencia al territorio dentro de las Tierras Umbrías donde los que se habían ganado la paz con su muerte pasaban una eternidad en el paraíso.

			—Si es que era ahí adonde iban —murmuró. Se paró a retirar una cajita de madera de una balda.

			Mi corazón dio un traspié. ¿Pensaba que podían haber ido al Abismo, donde todos los seres con alma pagaban por los actos malvados cometidos mientras estaban vivos, tanto dioses como mortales? Era imposible que el bebé hubiese ido a parar ahí. Pero ¿los adultos? Bueno, podían haber hecho un montón de cosas a lo largo de su existencia como para ganarse varias vidas de horror.

			Pensé en los lores de las islas Vodina. Era un horror que seguramente me tocaría conocer cuando llegase mi hora.

			Sacudí la cabeza, cerré el cajón y pasé al de abajo, en el que encontré un grueso libro de contabilidad con tapas de cuero. Lo saqué y lo coloqué sobre el escritorio. Desaté la cinta a toda prisa y abrí la tapa; me topé con páginas garabateadas y varios trozos de pergamino sueltos y doblados. Lo que había estado buscando estaba en el segundo trozo de papel que desdoblé.

			Encendí la lámpara y leí el documento deprisa. Era una vinculación de la casa entre la corona y una tal señorita Galen Kazin, hija de Hermes y Junia Kazin, y un tal señor Magus Kazin, hijo de Hermes y Junia Kazin.

			—¿Has encontrado algo?

			Como de costumbre, el dios se había acercado sin que lo oyera.

			—Es una vinculación de la propiedad. Eran hermano y hermana. Es decir, si es que eran ellos los que vivían aquí. —Lo cual quería decir que si Galen Kazin era la madre del niño, estaba soltera. Entre las clases trabajadoras tampoco era demasiado extraño, ni se lo consideraba algo vergonzoso. Pero para poder permitirse una casa en el Distrito Jardín uno tenía que descender de la nobleza o haber ganado mucho dinero con los negocios. Aquí era menos habitual que hubiera madres solteras—. Me pregunto dónde estará el padre.

			—¿Quién sabe si el hombre de fuera no era el padre? Quizá no fuese el hermano. —Hizo una pausa—. O incluso podría haber sido ambas cosas.

			Mi labio se enroscó en una mueca de asco. Incluso aunque ese fuese el caso, era una razón bastante poco justificada para que los dioses los hubiesen matado a ellos y al bebé. Según las historias que había leído sobre los dioses y los Primigenios, dudaba de que fuesen a inmutarse por eso.

			No había nada más en el estudio que diera ninguna indicación acerca de la razón por la que los dioses quisieran matarlos. Aunque no estaba del todo segura de qué podría haber encontrado que respondiera a eso. ¿Un diario relatando sus fechorías?

			—Estás frustrada.

			Levanté la vista hacia donde el dios estaba al lado de la ventana que daba al patio, de espaldas a mí.

			—¿Tan obvio es?

			—Tampoco ha sido del todo infructuoso. Sabemos que lo más probable es que fuesen hermanos y que una era madre soltera. Tenemos los nombres de los padres.

			—Cierto. —Pero ¿qué nos dice eso? Cerré el libro y volví a atar la cinta—. Tengo una pregunta.

			—¿Ah, sí?

			Asentí.

			—Puede que parezca algo ofensivo de preguntar.

			El dios se había deslizado hacia delante. Así era justo como se movía, como si sus botas no tocaran el suelo. Se detuvo al otro lado del escritorio.

			—Me da la sensación de que eso no te va a detener.

			Casi sonreí otra vez.

			—¿Por qué sientes curiosidad por unos dioses que han matado a unos mortales? Y no pretendo insinuar que no te importe. Aunque sí dijiste que no eras decente…

			—A excepción de ese único hueso —señaló, y sonó como si sonriera.

			—Sí, con esa excepción.

			Se quedó callado durante un buen rato y percibí su mirada, aunque no pudiera verle los ojos.

			—Deja que yo te haga la misma pregunta. ¿Por qué te importa? ¿Los conocías?

			Crucé los brazos de nuevo.

			—¿Que por qué me importa? ¿Aparte del hecho de que mataron a un bebé? —El dios asintió—. No los conocía. —Solté el aire despacio y miré por el estudio a nuestro alrededor. Vi libros que era probable que no volvieran a leerse nunca, y baratijas cuyo valor ya no apreciaría nadie—. Cuando un dios mata a un mortal, se debe a algún tipo de ofensa —empecé. Eso era lo complicado con los dioses. Ellos decidían qué merecía una consecuencia, qué era una ofensa, qué era castigable y cuál sería ese castigo—. Y a todos os gusta… sentar precedentes con ese tipo de cosas.

			Inclinó la cabeza.

			—A algunos, sí.

			—El acto es para enviar un mensaje a los demás. La ofensa se conoce con claridad —continué—. Los dioses no matan en medio de la noche, ni se llevan los cuerpos sin dejar nada atrás. Es casi como si no quisieran que esto se supiera. Y eso, bueno, no es normal.

			—Tienes razón. —Deslizó un dedo por el borde del escritorio mientras caminaba, y el silencioso avance de su dedo captó mi atención—. Por eso estoy tan interesado. Esta no es la primera vez que matan de este modo.

			Aparté la vista de su mano.

			—¿No lo es?

			Negó con la cabeza.

			—En el último mes, han matado al menos a otras cuatro personas así. A algunos de los cuerpos se los llevaron, aunque a unos pocos los dejaron atrás. Pero sin aportar ni una sola pista sobre por qué lo hacían.

			Me devané los sesos para intentar recordar haber oído algo sobre desapariciones misteriosas o muertes extrañas. Pero no lo había hecho.

			—La cifra ha llegado ya a siete mortales. —Subió el dedo por el orbe de cristal de la lámpara de gas—. La mayoría estaban en su segunda o tercera década de vida. Dos mujeres. Cuatro hombres. Y el bebé. Por lo que sé, jamás habían matado a nadie tan joven como el niño de esta noche. Lo único que tenían en común era que todos eran de Lasania —caviló. Enroscó el dedo en torno a la cadenita de cuentas y, con un clic, apagó la lámpara y devolvió la habitación a la luz de la luna—. Uno de ellos era alguien a quien la mayoría consideraría… un amigo.

			Eso no me lo había esperado. No era que los dioses no pudiesen entablar amistad con mortales. Algunos incluso se habían enamorado de uno de ellos. Aunque no demasiados. La mayoría simplemente había caído en una espiral de lujuria, pero las amistades sí eran posibles.

			—Estás sorprendida —comentó.

			Fruncí el ceño mientras me preguntaba qué era lo que había revelado eso exactamente.

			—Supongo que me sorprende que los dioses puedan preocuparse por la muerte de un mortal cuando vivirán muchísimo más que nosotros en cualquier caso. Sé que está mal —añadí a toda prisa—. Un amigo asesinado que resulta que es mortal sigue siendo un… amigo.

			—Sí.

			Y tenía que ser duro perder a uno. Yo no tenía demasiados amigos. Bueno, ahora que lo pensaba, si no contaba a Ezra y a sir Holland, no tenía ningún amigo. Aun así, suponía que perder a un amigo debía de parecerse mucho a perder una parte de ti mismo. Noté cómo el vacío empezaba a abandonarme con una punzada dolorosa en el pecho. No intenté traerlo de vuelta. No había ninguna razón para hacerlo en este momento.

			—Siento lo de tu amigo.

			En un abrir y cerrar de ojos, había dado la vuelta al escritorio y estaba a pocos centímetros de mí. El impulso de retroceder me golpeó al mismo tiempo que el deseo de dar un paso hacia él. Me quedé donde estaba, pues me negaba a hacer lo uno ni lo otro.

			—Yo también —dijo después de un momento. Busqué entre las sombras acumuladas dentro de su capucha, incapaz de distinguir un solo rasgo.

			—En cualquier caso, tú… sabías bien lo que estaban haciendo. Por eso los seguías. ¿Por qué no se lo impediste?

			—Llegaron aquí antes que yo. —Ese dedo suyo había vuelto al escritorio, se deslizaba ahora por la esquina—. Para cuando por fin los encontré, ya era demasiado tarde. Había planeado capturar al menos a uno de ellos. Ya sabes, para charlar. Pero, qué lástima, mis planes cambiaron.

			Mi corazón dio un pesado vuelco mientras estiraba el cuello para mirarlo.

			—Como dije, yo no te pedí que intervinieras. —Miré su mano de reojo, el largo dedo que recorría la suave superficie del escritorio—. Elegiste cambiar tus planes.

			—Supongo que sí. —Agachó la cabeza y me pregunté cuánto de mis rasgos podía ver ahora. Una temblorosa sensación de conciencia danzó por mi piel. Me pregunté si él…—. Para ser sincero, estoy bastante enfadado por esa decisión. Si te hubiese dejado seguir tu alegre camino, muy probablemente habría terminado con tu muerte, pero yo hubiese conseguido lo que me había propuesto hacer.

			No estaba muy segura de cómo responder a eso.

			—Como ya te dije, supongo que tengo suerte.

			—Y como yo también dije —repuso, y el deslizar distraído de su dedo por el escritorio se convirtió en un agarre fuerte, uno que le puso los nudillos blancos. Descrucé los brazos, todos mis sentidos alerta mientras mi pulso se aceleraba—. ¿De verdad la tienes?

			Todo mi cuerpo tuvo la misma reacción que el suyo. Me puse rígida cuando la intensa sensación de conciencia se esfumó. Se hizo un largo momento de silencio, durante el cual levantó una mano y se quitó la capucha. Cuando su rostro estaba oculto, había sentido la intensidad de su mirada. Ahora, la veía.

			—Sé que sientes curiosidad por las razones que llevaron a esos dioses a hacer lo que hicieron, pero cuando salgas de esta casa tienes que olvidarte de esto. No tiene nada que ver contigo.

			Su exigencia tocó cada fibra equivocada dentro de mí. El poco control que tenía sobre mi vida me pertenecía. La tensión reptó por mi cuello mientras le sostenía la mirada.

			—Solo yo tengo derecho a determinar lo que tiene o no tiene que ver conmigo. Lo que yo haga o deje de hacer no es asunto de nadie. Ni siquiera de un dios.

			—¿De verdad lo crees? —preguntó, con esa misma voz demasiado suave, el tipo que me ponía de los nervios.

			—Sí. —Despacio, moví la mano hacia mi daga. Él no había mostrado ninguna mala voluntad hacia mí, pero no iba a correr ningún riesgo.

			—Pues te equivocarías.

			Mis dedos rozaron el mango de la daga.

			—Quizá sí, pero eso no cambia el hecho de que tú no tengas voz ni voto en lo que yo hago.

			—Ahí también estarías equivocada —repuso.

			Me equivocaba de plano. En realidad, nadie superaba a un dios. Ni siquiera la realeza. La autoridad de las coronas mortales era más una fachada que cualquier otra cosa. El verdadero poder estaba en manos de los Primigenios y de los dioses. Y todos los Primigenios, todos los dioses, respondían ante el Rey de los Dioses. El Primigenio de la Vida.

			Pero eso no significaba que tuviera que gustarme, ni la manera depredadora en que me miraba.

			—Si estás tratando de intimidarme o asustarme para que te obedezca, puedes olvidarlo. No va a funcionar. Yo no me asusto.

			—Pues deberías de tenerle miedo a muchas cosas.

			—No me da miedo nada, y eso te incluye a ti.

			En un momento, estaba a varios centímetros de mi cuerpo. Al siguiente, se alzaba imponente sobre mí y sus dedos se habían cerrado en torno a mi barbilla. La conmoción por lo rápido que se había movido no fue nada en comparación con la corriente de electricidad estática que lo siguió y brotó a lo largo de mi piel ante el contacto de su mano. Fue más fuerte. Más intensa ahora.

			Noté su piel helada mientras inclinaba mi cabeza hacia atrás. No me hincó los dedos, tampoco me sujetaba con fuerza. Solo estaba… ahí, frío y al mismo tiempo abrasador como un hierro candente.

			—¿Y ahora? —preguntó—. ¿Tienes miedo?

			Aunque su agarre no era firme, descubrí que me costaba tragar mientras mi corazón aleteaba como un pajarillo atrapado.

			—No —logré mascullar—. Solo estoy más bien irritada.

			Pasó un momento de silencio.

			—Mientes.

			Cierto. Más o menos. Un dios tenía una mano sobre mí. ¿Cómo podría no tener miedo? Pero de manera extraña e inexplicable, no estaba aterrada. Puede que fuese mi ira. Tal vez fuese por la conmoción de todo lo que había visto esta noche, la desconcertante sensación de su contacto, o el hecho de que si quisiera hacerme daño, ya lo habría hecho una docena de veces. Quizá fuese esa parte de mí a la que no le importaban las consecuencias.

			—Un poco —admití, y entonces me moví. Deprisa. Desenvainé la daga y se la puse al cuello—. ¿Y tú, tienes miedo?

			Solo sus ojos se movieron, se posaron sobre el mango de la daga.

			—¿Piedra umbra? Un arma singular para que la lleve una mortal. ¿Cómo conseguiste un arma semejante?

			No era como si pudiese contarle la verdad. Que la había encontrado un antepasado mío que se había enterado de lo que una daga de piedra umbra le podía hacer a un dios e incluso a un Primigenio una vez debilitado. Así que mentí.

			—Era de mi hermanastro. —El dios arqueó una ceja oscura—. La tomé prestada, más o menos.

			—¿Prestada?

			—Durante el último par de años —añadí.

			—Suena como que la robaste. —No dije nada. Él me miró desde lo alto—. ¿Sabes por qué es muy raro ver una daga semejante en el mundo mortal?

			—Sí —reconocí, aunque sabía que hubiese sido más sensato fingir ignorancia. Pero la necesidad de demostrarle que no era una mortal impotente a la que podía mangonear era mucho más fuerte que la sensatez.

			—O sea que sabes que la piedra es bastante tóxica para la carne de un mortal, ¿verdad? —comentó, y por supuesto que lo sabía. Si entraba en contacto con la sangre de un mortal, la piedra lo mataba poco a poco aunque la herida no fuese tan grave—. ¿Y sabes lo que ocurriría si intentaras utilizar esa arma contra mí?

			—¿Lo sabes tú? —contraataqué, el corazón desbocado. El incandescente resplandor blanco palpitó detrás de sus pupilas y se filtró en los finísimos y radiantes zarcillos plateados. Me recordaba a cómo el eather había rebosado y chisporroteado por el aire en torno al Primigenio de la Muerte.

			—Lo sé. Y apuesto a que tú también. Pero aun así lo intentarías. —Sus ojos bajaron hacia donde tenía la daga apretada contra su piel—. ¿Es extraño que esa idea me haga pensar en cómo sentía tu lengua dentro de mi boca?

			Todo mi cuerpo se incendió de pronto, a pesar de que fruncí el ceño.

			—Sí, un poco…

			El dios actuó tan deprisa que ni siquiera pude seguir sus movimientos. Me agarró de la muñeca y la retorció para hacerme girar en el sitio. En un santiamén, tenía la daga apretada contra mi tripa. Su otra mano ni siquiera se había movido de mi cuello.

			—Eso ha sido injusto —boqueé.

			—Y tú, liessa, eres muy valiente. —Su pulgar empezó a moverse, se deslizó por la curva de mi mandíbula—. Pero a veces, uno puede ser demasiado valiente. —La oscura sedosidad de sus palabras se envolvió a mi alrededor—. Hasta el punto de que raya en la estupidez. ¿Y sabes lo que he descubierto sobre los que son estúpidamente valientes? Que siempre hay una razón para que corran al encuentro de la muerte en lugar de tener la sensatez de huir en dirección contraria. ¿Cuál es tu razón? —preguntó—. ¿Qué es lo que ahoga ese miedo y te empuja a correr con tanta ansia hacia la muerte?

			Su pregunta me dejó descolocada. Me aceleró el pulso. ¿Era eso lo que estaba haciendo? ¿Correr con ansia hacia la muerte? Casi me entraron ganas de reír, pero pensé en esa parte no tan oculta de mí a la que… simplemente no le importaba. La que hacía caso omiso de la contención y del sano juicio.

			—No… no lo sé.

			—¿No? —La palabra brotó con incredulidad de su boca.

			—Cuando me pongo nerviosa, digo tonterías. Y cuando me siento amenazada o me dicen lo que debo hacer, me enfado —susurré—. Más de una vez me han dicho que algún día mi boca me iba a meter en un lío y que debería prestar atención.

			—Veo que te has tomado el consejo muy en serio —musitó—. Enfrentarte a una amenaza siempre con ira no es la más sensata de las elecciones.

			—¿Como ahora?

			El dios no dijo nada, pero continuó sujetándome contra su pecho; su pulgar se deslizaba adelante y atrás, adelante y atrás. Con su fuerza, ni siquiera tendría que utilizar el eather. Lo único que haría falta sería un giro brusco de su muñeca.

			Fue entonces cuando me di cuenta de que debía de haber llegado al límite de la buena voluntad de este dios con respecto a mí.

			Se me secó la boca y el miedo a lo que sabía que estaba por venir se instaló pesado en mi pecho. Estaba haciendo equilibrio al borde de la muerte.

			—¿Por qué no lo haces y ya está?

			—¿Hacer qué, exactamente?

			—Matarme —dije, la palabra me supo como estropajo en la lengua.

			Bajó un poco la cabeza, y cuando volvió a hablar, su aliento levitó por encima de mi mejilla.

			—¿Matarte?

			—Sí. —Notaba la piel de una tirantez inexplicable. Él echó la cabeza lo bastante atrás como para ver que tenía una ceja arqueada.

			—Matarte no se me ha pasado siquiera por la imaginación.

			—¿De verdad?

			—De verdad.

			Sentí una oleada de sorpresa.

			—¿Por qué no?

			Se quedó callado durante un momento.

			—¿En serio me estás preguntando por qué no he pensado en matarte?

			—Eres un dios —señalé, sin tener muy claro si estaba siendo sincero o solo estaba jugando conmigo.

			—¿Y esa es razón suficiente?

			—¿No lo es? Te he amenazado. Te he puesto una daga al cuello.

			—Más de una vez —me corrigió.

			—Y he sido grosera.

			—Mucho.

			—Nadie le habla a un dios o se comporta con uno de ese modo.

			—No suelen hacerlo, no —reconoció—. Sea como fuere, supongo que no estoy de un humor asesino esta noche.

			Analicé su tono en busca de algún indicio de engaño mientras miraba hacia la ventana.

			—Si no me vas a matar, entonces supongo que deberías soltarme.

			—¿Vas a intentar apuñalarme?

			—Uhm… espero que no.

			—¿Esperas?

			—Si intentas decirme lo que hacer o me agarras otra vez, es probable que pierda esa esperanza —le informé.

			Una risa silenciosa retumbó en su interior. Pasó a través de mí.

			—Al menos, eres sincera.

			—Al menos —mascullé, tratando de ignorar la presión fría que ejercía contra mi espalda. Su contacto. No me asustaba. Ni siquiera me molestaba, cosa que hizo que me preguntara exactamente qué había mal en mí. Porque había descubierto que me estaba costando esfuerzo contener los músculos de mi espalda y de mi cuello, que querían relajarse entre sus brazos.

			Su mano soltó mi barbilla y me giré de inmediato. Dio un paso atrás y, en un abrir y cerrar de ojos, estaba al otro lado de la mesa.

			—Ten cuidado —dijo, al tiempo que levantaba su capucha y ocultaba su rostro en la oscuridad—. Estaré observando.

		

OEBPS/image/Mapa.png
|||||||
Templo del Sol

o8

s
Acantilados
de la Tristeza

A {; A
§@4 MAPA DE

"\

LASANIA :

Plcos Elysmm 2 4,
M






OEBPS/image/cover.jpg
RQAEN
.‘ &/ // =

A .

TROUT

_‘\\





OEBPS/image/Portadillas.jpg
UNA SOMBRA
EN LAS BRASAS





OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/image/luna.png





OEBPS/image/Portadillas1.jpg
e
EN LAS |

BRASAS

ARMENTROUT





OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/image/Logo_PUCK_negro.png
X PUCK





OEBPS/font/Cinzel-Regular.otf


OEBPS/image/hojas2.png





